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I . Chapter I 
12 de junio 5pm 

Tras una maÁTana de demasiadas emociones. Saga y Laura decidieron 
tranquilizarse un poco. Ambos eran demasiado intensos pero al mismo 
tiempo sentÁ-an que se complementaban. Necesitaban trabajar un poco 
en su comunicaciÁ^ n, pero era parte del aprendizaje. Todo habÁ-a 
ocurrido demasiado rÁ¡pido. 


Ahora, los dos estaban tranquilos jugando cartas sentados en el 
suelo . 

- Amor... hace rato, dentro de mis estupideces dije algo sin querer 
pero que si me trae pensando... á€" dijo Saga tirando sus 
cartas . 


Laura levantÁ^ 


la mirada hacia Á©1 . 


- QuÁ© fue? 

- Como pasaste tu adolescencia? á€" dijo viÁ©ndola - Se supone que ya 
no tenÁ-as a nadie... verdad? Alguien te adopto? 


La mirada de Laura se apagA^ un poco. 


- Nop, mi adolescencia fue una locura, de todo lo que dijiste que no 
tenÁ-a control y etc., pues no estabas tan mal 


Quieres contarme? o es muy pronto para eso? 



Laura suspiro antes de tomarle la mano y sonreA-rle. 

- No, si estÁ¡ bien, hay te darÁ¡s cuenta porque no me gusta estar 
encerrada cuando llueve, pero antes vamos a la cocina por 
chocolate 

- sipi 

Saga se levantÁ^ y ayudÁ^ a Laura a hacer lo mismo, tomÁ¡ndola de la 
cintura para ir juntos a la cocina. 

- como lo quieres? á€" dijo Saga lavÁ¡ndose las manos mientras Laura 
se sentaba en uno de los taburetes. 

- bien espumoso! á€" dijo ella palmeando emocionada 

Saga se rio. Laura cuando se trataba de chocolates parecÁ-a una niÁ±a 
de ocho aÁ±os. 

- jijiji lo quieres al estilo tradicional o a lo soltero? á€" le 
pregunto 

- cuÁ¡l es la diferencia? 

- que no lo sÁ© hacer al estilo tradicional Jajaja á€" bromeo Saga 

- jajaja 

Saga puso la taza de leche en el microondas hasta que se calentÁ^, la 
sacÁ^, la vaciÁ^ en la llenadora, le puso la cocoa y el azÁ°car y lo 
licuÁ^ con la ventana abierta de la tapa hasta que queda hÁ-per 
espumoso y lo vaciÁ^ de nuevo en la taza. Le colocÁ^ cinco 
malvaviscos miniatura y se lo entregÁ^ a Laura 

- gracias á€" dijo Laura sonriendo 

Se hizo uno igual para sÁ- mismo pero con mÁ¡s malvaviscos que 
chocolate, lavÁ^ la llenadora y se puso a saborearlo. Laura se dio 
cuenta que le han quedado a Saga bigotes de chocolate, se acercÁ^ a 
Saga y se los quitÁ^ con la lengua. 

- Sip. Tal como supuseá€ | es la mejor combinaciÁ^n - dijo 

- Jajaja cuando quieras 

-no! no digas eso que pones mi cabeza a trabajar tiempo extra 

- Jajaja y ya sabemos que tienes una cabecita cochambrosa. á€" dijo 
abrazÁ¡ndola por detrÁ¡s - Ya que dejÁ^ de llover... quieres que 
vayamos a los camastros? Podemos llevarnos dos toallas porque seguro 
estoy que estÁ¡n mojados. 

- Si vamos á€" Laura se toma su chocolate de un sorbo - Pero no se 
vale! yo me quede con ganas de mi beso de pelÁ-cula bajo la lluvia, 
eso es muy injusto 

- Ahhh otra de tus fantasÁ-as cochambrosas ? á€" dijo Saga levantando 
una ceja 



- Sip, yo querA-a que tA° me dieras un beso bajo la lluvia y mis 
fantasÁ-as son muy inocentes no como las tuyas - le saca la 
lengua 

Saga comenzÁ^ a reÁ-r mientras iba por dos toallas al closet de 
blancos y regresaba. 

- Jajajaja aceptaste que es una de tus fantasÁ-as, Nananana, Pero no 
te apures... te voy a cumplir todas y cada una de ellas á€" dijo 
tomÁ¡ndola de la mano conduciÁ©ndola a la playa 

- jajajajajaj pero primero tienes que descubrir cuales son 

- Tu sólita me las iras confesando Jajaja 

- yo ya te dije una asÁ- que suelta tu otra de tus fantasÁ-as, pero 
antes respÁ^ndeme dos cosas que me tienen muy curiosa á€" dijo Laura 
á€" Porque en el privado te dejaste esposar si estoy mÁ¡s que segura 
que tÁ° te podÁ-as soltar cuando querÁ-as y porque Mmm - se puso roja 
y no pudo continuar. 


- si ? 


- no se vale era mÁ¡s fÁ¡cil hacerla en mi cabeza - reclamÁ^ 

- bueno... responderÁ© esa, porque me deje esposar? pues porque eso 
te daba la seguridad de hacer lo que quisieras conmigo, aunque 
efectivamente hubiera podido romperlas y no, no es una de mis 
fantasÁ-as á€" confesÁ^ Saga 

- Yo no estaba pensado en si era o no peroá€ | - empieza a jugar con 
sus dedos - porque cuando yo empecÁ© a hacer movimientos para 
quitarme el short tÁ° me detuviste? 

Saga volteo a verlo con risa en la mirada. Laura estaba 
ruborizada . 

- A pesar de que soy un HDP, querÁ-a contenerme y si te lo hubieras 
quitado posiblemente estarÁ-a en la cÁ¡rcel por corrupclÁ^n y abuso 
deshonesto Jajaja y Spiros me hubiera vetado de todo sus antros. 

- y eso serÁ-a un gran mal no? 

- desde luego! á€" dijo, pero viendo la mirada de desaprobaclÁ^ n de 
la chica, corriglÁ^ - Lo digo por Kanon desde luego 

- Si claroá€ I Kanon. á€" dijo Laura entrecerrando los ojos - Me 
hubiera encantado ver tu reacclÁ^n si hubieras descubierto en ese 
momento que yo era virgen. Estoy segura que hubiera sido una gran 
sorpresa 

Saga se rascÁ^ la cabeza. 

- Si bueno... eso sigue siendo una sorpresa 

- la verdad no entiendo porque? 

- Supongo que necesito saber tu historia completa para poder 
comprender esa decislÁ^n tuya, - dijo Saga á€" pero que conste que no 
me estoy quejando, eh? 



- Eso te la puedo decir ahorita 

Ambos llegaron a la playa adonde estaban los camastros, que tal como 
Saga dijo estaban bastante hÁ°medos. Hizo lo mÁ¡s que pudo para 
eliminar el agua y despuÁ©s. Saga colocÁ^ las toallas pero antes de 
sentarse pregunto: 

- Uhhh, me puedo acostar en el mismo que tÁ°? 

- Porque preguntas eso? á€" preguntÁ^ extraÁlada 

- Para no regarla de nuevo? Me das miedo cuando te enojas. 

Laura se golpeÁ^ la cabeza con la palma de la mano 

- amor, tu puedes cogerme de almohada si quieres, acostarte encima 
mÁ-o, lo que tÁ° quieras! 

- bueno! pero prefiero que tÁ° te acuestes encimaá€ | 

- oh si esa idea me encanta! 

Saga se acostÁ^ y le hizo una seÁlal para que ella se acostara 
arriba, Laura lo hizo y puso su cabeza en el corazÁ^n de su amado. 

- cÁ^moda? 

- yo siempre estoy cÁ^moda encima tuyo y tÁ°? 

- Sip, muchoá€ I . á€" Saga le dio un beso en la cabeza - ya me 
cuentas? Muero de curiosidad. 

- Sip, pero antes dime porque no me dejaste entrar al restaurante del 
hotel 

Saga sonrlÁ^ al recordar el episodio. 

- Por pura paz mental á€" al ver que Laura no entendÁ-a - Ese hotel 
estÁ¡ lleno de personas con el pecado de la lujuria incontrolable. 
EstÁ¡n ahÁ- para curarse. No puedo dejarte andar por ahÁ-, con esa 
ropa, en ese lugar. Pueden atacarte. 

- pero si estabas tÁ° para evitar que algo pasara! 

- si y no. En ese hotel, yo soy Kanon, y Kanon no creo que se 
comportara muy celoso y protector con ninguna mujer (al menos al dÁ-a 
de hoy) . Y por ciertoá€ | porque marcaste territorio cuando 
llegaste? 

Laura alzÁ^ la cabeza para verlo poniendo ojitos inocentes: 

- Yo? Yo solo querÁ-a un beso tuyo y punto. 

- Ahhh si como no. Por eso llamaste zorras a esas inocentes 
camareras . 

Laura comenzÁ^ a reÁ-r. 


Mejor te sigo contando mi historiaá€| 



- Antes de que te diga y debido a que el dÁ-a ya ha estado demasiado 
emocional... me prometes que si sientes que vas a llorar me das un 
beso? o dos o los que necesites? á€" dijo Saga suavemente 

- ups entonces no voy a terminar de contarte, pero sÁ- . Lo 
prometo . 

Saga le dio un tierno beso en los labios. 

- bueno, te quedaste en que escapaste y te quedaste a dormir en el 
bosqueá€ | 

Laura respiro hondo y lentamente. Se IncorporÁ^ un poco para poder 
verlo . 

- Ohhhh si hay estuve varios dÁ-as, sin comer y sin poderme mover por 
miedo a que me encontraran. Para colmo empezÁ^ a llover justo como 
hace rato, con truenos y rayos. Eso evitaba que me buscaran. Sabes? 
desde que aprendÁ- a caminar me ha encanto mojarme en la lluvia, mi 
mama siempre me regaÁ±aba por eso, pero aun asÁ- me dejaba, pero 
luego de estar varios dÁ-as en la lluvia, pues si efectivamente me 
enferme 

- lo sabia 

- me dio bronquitis, neumonÁ-aá€ | SalÁ- del bosque lastimada y 
enferma y el sentido comÁ°n me dijo que fuera a un hospital a 
atenderme, y eso hice. Desgraciadamente nadie me quiso atender 

- quÁ©? por quÁ©? 

- Porque no tenÁ-a papeles, no tenÁ-a plata, y parecÁ-a indigente. 
Vamos! los doctores y hospitales ni siquiera me creÁ-an cuando a 
Hernando se le iba la mano con los golpes y me tenÁ-a que llevar a un 
hospital y yo rogaba que no me dejaran ir con Á©1 . 

- supongo que ... las leyes en tu paÁ-s son... eran diferentes a las 
europeas 

- para los mÁ©dicos eran accidentes caseros y pues con un poco de 
plata quien no arregla una historia clÁ-nica? yo estaba enferma, 
lastimada, con hambre, miedo asÁ- que me fui al Á°nico lugar que 
alguna vez me sentÁ- segura: la casa donde habÁ-a vivido con mis 
papas. Estaba oscura me metÁ- por la ventana, todo estaba roto y 
sucio. HacÁ-a mÁ¡s de un aÁ±o que nadie entraba AhÁ- . ParecÁ-a que 
alguien habÁ-a entrado a buscar algo, porque todo el estudio de papa 
estaba revuelto. 

- Pobre amor mÁ-o á€" dijo Saga abrazÁ¡ndola 

- AsÁ- que subÁ- al cuarto de mis papas. AhÁ- estaba bubu, yo abrace 
a bubu, me acostÁ© en la cama de mis papas, y empecÁ© a llamarlos y 
me quede dormida llorando, empezÁ^ a caer rayos y truenos y pues como 
yo estaba sola y encerrada en un cuarto 

- quien es bubu? 

- mi osito de peluche, era blanco con cafÁ©, mi papa me lo regalo 
cuando tenÁ-a tres aÁ±os 



Laura empezÁ^ a suspirar para no llorar 

- beso? 

- si 

Laura bajo despacio para darle un beso a Saga. Los mismo sentimientos 
de Laura hacia que temblara al hacerlo pero despuÁ©s del beso, todo 
parece estar en orden de nuevo 

- yo tenÁ-a miedo y estaba sola, asÁ- que cada vez que llueve con 
rayos y truenos y estoy sola me entran muchas ganas de salir, me 
siento encerrada, angustiada y eso no me gusta por eso prefiero salir 
y mojarme, siento un vacÁ-o irracional que no puedo controlar 

- de acuerdo... y... que paso contigo? 

- luego de lo que paso con Henry, yo me sentÁ-a culpable, lo cogÁ- 
miedo a la gente, no querÁ-a que nadie se me acercara, querÁ-a estar 
todo el tiempo tapada, no querÁ-a hablar con nadie, todo me asustaba, 
no entendÁ-a porque mi tÁ-o me hizo eso, o porque mi papa y mama no 
estaban, yo no sabÁ-a si Hernando me habÁ-a hecho eso porque era una 
niÁ±a mala, que si mis papas se murieron porque no querÁ-an estar 
conmigo, porque nadie me habÁ-a ayudado 

- y no habÁ-a nadie cerca que pudiera ayudarte? 

- no, y ayudarme como si le tenÁ-a miedo a la gente. Ni si quiera 
podÁ-a respirar sola, estaba ardida en fiebre, pase varios dÁ-as sin 
comerá€ | 

- diablos ! 

- aunque hubo un dÁ-a que en especial estaba muy mal. Estaba 
convulsionando de la fiebre y cuando abrÁ- los ojos habÁ-a una 
seÁfora, vestÁ-a de blanco, tenÁ-a una voz muy dulce y cabello largo, 
tenÁ-a como una luz, o algo asÁ-. CreÁ- que era un sueÁ±o o que ya 
estaba alucinando. 

Saga se mostrÁ^ especialmente interesado en esto Á°ltimo. 

- Como que una luz? algo asÁ- como un Á¡ngel? 

- No 

- Alguna vecina? 

- Noá€ I Como te lo explico? ah ya se, el dÁ-a que hice enojar a la 
Barbie en el interrogatorio, cuando hizo volar la mesa y el vidrio 

- AjaáCI que? 

- Ese dÁ-a yo sentÁ-a algo un no sÁ© quÁ©, pero me dio muchos 
nerviosáC | . 

Saga se IncorporÁ^ un poco. 

- Ese hijo de puta te amenazo con su cosmos?. Yo lo mato al 
cabrÁ^ n ! 



- oh, oh, a ti no te contaron que paso en el interrogatorio con la 
Barbie? 

- por obvias razones parece que no! 

- Oh! 

Saga intentÁ^ tranquilizarse. 

- Ok, ok - respirando hondo y profundo - esta conversaciÁ^ n la 
dejaremos para despuÁOs, ok; . la seÁ±ora tenia cosmos y luego? 

- pues cosmos no sÁ© si se llama asÁ-, con el cosmos de ella sentÁ-a 
protecciÁ^n y pazá€ | tu amor puedes prenderlo a voluntad? 

- Quieres que encienda mi cosmos? para quÁ©? 

- sÁ-, eso, hazlo y te explico 

Saga encendiÁ^ su cosmos. Era de color dorado, cÁ¡lido y que llenaba 
de paz el lugar. Laura cerro los ojos para poder disfrutarlo. 

- ok amor muchas gracias ya lo puedes apagar si quieres. 

Saga obedeciÁ^ y muy tarde recordÁ^ donde se encontraban por lo que 
solo espero que ninguno de sus no amigos lo reconocieran o meterÁ-a 
en problemas a Kanon. 

- Llevo once aÁ±os pensando que estaba loca o alucinando y que en el 
interrogatorio de la Barbie estaba tan cansada que veÁ-a cosas y 
ahora resulta de que no 

- explÁ-cate 

- tÁ° y la Barbie tienen un brillo luz o lo que sea dorado, la 
seÁfora lo tenÁ-a entre blanco y azul. Cuando tu acabaste de encender 
tu cosmo yo sentÁ- paz, amor, seguridad, ternuraáC | era cÁ¡lido, 
cuando estuve con la Barbie en el interrogatorio lo que sentÁ- fue 
nervios y con la seÁfora siento protecciÁ^ ná€ | 

Saga iba a decir algo pero Laura lo interrumpiÁ^ . 

- y antes de que me digas Camus trato de explicarme los del cosmo y 
no le entendÁ- nada 

- No es una explicaciÁ^n fÁ¡cil, ok. viste a esta "seÁfora" y 
luego? 

- pues ella evito que me siguiera la fiebre y me ayudo a 
respiraráC | 

- Como hizo eso? 

- Me puso la mano en la frente y lleno el lugar con luz o cosmo azul 
y blanco. Ella me decÁ-a que no me rindiera, que todavÁ-a no era el 
tiempoáCI es mÁ¡s luego de eso dos veces mÁ¡s se me apareciÁ^ en 
persona y el resto del tiempo solo en sueÁfos, aunque por alguna 
razÁ^n nunca recuerdo que me dice. 



Saga comenzÁ^ a preocuparse. No se habÁ-a metido con la hija perdida 
de alguna deidad verdad? 

- Mmm. . . No me la has descrito. Era vieja o joven? 

Laura cerro los ojos para intentar recordar. 

- VestÁ-a de blanco, tenÁ-a una voz muy dulce y cabello rubio muy 
largo y ondulado, ojos entre verdes y Á¡mbará€| 

- ( no puedo decirle que puede tratarse de una diosa ) Y... Ya que te 
ayudo... Que hiciste? 

- Hay algo que siempre me queda en la mente cuando hablo de esa 
seÁ±ora... Habla de un templo y algo de un satÁ©lite y que su nombre 
comienza con la letra A. 

- (Carajo) Y te da por ver la luna? á€" preguntÁ^ Saga 
cautelosamente 

- SÁ- ! yo desde chiquita he tenido obsesiÁ^n por la luna. Como lo 
sabes ? 

- (no, no, noooo ! ) á€" pensÁ^ Saga dÁ¡ndose de topes mentalmente 

- Me encanta y me fascina la luna, - siguiÁ^ diciendo Laura - yo 
puedo quedarme horas viÁ©ndola 

- Ojala algÁ°n dÁ-a recuerdes algo mas no? ( o mejor no) 

- No seá€ I mi mami decÁ-a que desde que nacÁ- mi cuna tenÁ-a que 
estar donde daba la luna para que yo pudiera dormir y cuando habÁ-a 
luna nueva lloraba mucho. Mi papa mando hacer un vitral iluminado en 
mi habitaciÁ^n para que cuando fuera esa temporada, simulara los 
rayos de luna. 

Saga se puso muy serio. 

- Uhhh, Alguna vez te dijo tu mama... Por quÁ© no tuvo mÁ¡s hijos? 

- Noá€ I de hechoáC I nunca me habÁ-a hecho esa pregunta á€" dijo Laura 
intrigada - que no me estas queriendo decir? 

- No te puedo decir algo que ni yo mismo se á€" dijo Saga 

- Entonces eso quiere decir que tienes un indicio de lo que te estoy 
hablando 

- Mmm... Solo sospechoáC I pero no tiene sentido á€" dijo Saga. - 
Ellos son muy orgullosos y... Rara vez se meten con personas de 
culturas tan opuestas, como la tuya... 

- De que estas hablando. 

- Los dioses griegos. á€" dijo Saga 

Laura se IncorporÁ^ hasta quedar completamente sentada. 

- Y ellos que tiene que ver aquÁ-? yo sÁ© que tÁ° y Camus sirven a 
Athena peroáC | 



- Eso que estas describiendo... Esa seÁiora... 

- si ? 

- Es la descripciÁ^n exacta de Artemisa 

Laura comenzÁ^ a agarrarse la cabeza con ambas manos. Una punzada muy 
fuerte la estÁ¡ atravesando. Saga se incorpora rÁ¡pidamente para 
tomarla de los hombros. 

- Que pasa? á€" dijo sacudiÁ©ndola un poco de los hombros á€" Que 
tienes ? 

Laura quitÁ^ las manos de su cabeza y lo observa pero sin verlo. Sus 
ojos tienen un brillo extraÁlo. Parece caer en una especie de 
trance . 

- Artemisa diosa de la luna. Es la hermana melliza del dios Apolo y 
es la diosa de la caza, los animales salvajes, el terreno virgen, los 
nacimientos, la virginidad y las doncellas, que traÁ-a y aliviaba las 
enfermedades de las mujeres á€"dice como si fuera un mantra 

- Si . . . Asá- es . . . 

- Ellaa€| 

Laura volviÁ^ a cerrar los ojos y se cogiÁ^ la cabeza con dolor 

- Haz que pare! No lo soporto! 

Saga encendiÁ^ sus cosmos solo en sus manos y la aplicÁ^ sobre su 
cabeza. Le dio un alivio inmediato a su dolor. Ya mÁ¡s aliviada se 
abrazÁ^ a Saga. 

- Gracias. Que dolor tan extraÁlo. En que me quede? Ah sÁ- ! Luego de 
curarme estuve varios dÁ-as sin comer hasta que recordÁ© que mi papa 
tenÁ-a un cajÁ^n secreto en su closet y que la llave la tenÁ-a bubu 
en el cuello, fui al closet abrÁ- el cajÁ^n y hay estaban todos los 
papeles del ingenio y como quinientos mil pesos moneda colombiana, 
saque la plata y guarde los papeles en una maleta, fui a la tienda y 
compre mucha comida chatarra y dulces, eso fue una mala idea, me dio 
mucho vÁ^mito y dolor de estÁ^mago. 

- Ahora veo que ya naciste asÁ- de impulsiva 

- oye era eso o no comer! - reclamÁ^ 

- Lo sÁ©. Y luego? 

- Pase unos dÁ-as mÁ¡s en casa de mis papas, hasta que una noche 
llegaron los hombres de Henry y le prendieron fuego a la casa 

- No paran los corajes con ese HDP 

- Ni pararan, bueno la casa se estaba incendiado a mÁ- me despertÁ^ 
la que tÁ° dices que es Artemisa á€" hace una mueca de dolor 


Otra vez el dolor? 



- Siá€ I es muy extraÁ±o. Solo es al escuchar o decir ese nombreá€ | - 
bueno ella me despertÁ^, lleno el cuarto con su cosmo y evito que los 
hombres de Henry entraran a la habitaclÁ^n, yo salÁ- por la ventana 
con mi mochila llena de recuerdos y bubu . La casa se hizo cenizas y 
como la casa se incendlÁ^ ya no tenÁ-a a donde ir, asÁ- que me quede 
en la calle. Como veinte dÁ-as anduve vagando por las calles como 
indigente y en una de esas pase por un convento y estaban todas la 
mamas recogiendo y abrazando a sus hijas. Eso me partlÁ^ el corazÁ^n 
porque lo que yo mÁ¡s querÁ-a y necesitaba era el abrazo de mi 

mama . 

Sin quererlo a Laura se le salieron unas 1Á¡ grimas que provocÁ^ que 
Saga le levantara la cara hacia Á©1 . 

- En quÁ© quedamos? 

- Loá€ I siento, dame beso 

Saga se lo dio y Laura respiro mÁ¡s tranquila. 

- Ash no se vale, esos dÁ-as no fueron lindos. De todos modos me 
hacen llorar. 

- Nadie dijo que lo fueran pero si no quieres beso pues no me los 
des 

- Vamos a dejar una cosa clara cuando yo no quiera algo de ti, te lo 
digo de frente y sin adorno, tus besos, me encantan, me fascinan y me 
vuelven loca, si te enteras? 

- DemuÁ©stralo á€" dijo Saga cruzÁ¡ndose de brazos. 

- Y cÁ^mo quieres que te lo demuestre? á€" dijo Laura, aunque vio el 
reto en la mirada de Saga. 

Laura se levantÁ^ y puso ambas piernas a cada lado de la cintura del 
caballero y se InclinÁ^ hacia Á©1 . 

- te amo cabeza de chorlito á€" le da un beso 

- mmm. . . que rico beso. Yo tambiÁ©n te amo. Que paso despuÁ©s de que 
llegaste al convento? 

Laura se queda sentada en la piernas de el 

- Yo me quede ahÁ- mirando, y pues como no estaba muy presentable y 
solo tenÁ-a a bubu abrazado, pues nadie se me acercaba y la verdad 
era mucho mejor porque le tenÁ-a pÁ¡nico a la gente. No se cuÁ¡nto 
tiempo estuve ahÁ- como idiota viendo todo, porque empezÁ^ a llover y 
sentÁ- que alguien puso un paraguas encima de mÁ- . Eso me asusto 
mucho, me entro pÁ¡nico y como no hablaba pues mucho peorá€ | 

- Un momento. Como que no hablabas? 

Laura coglÁ^ una bocanada de aire 

- Luego de lo que paso con Henry, yo creÁ-a que era mi culpa, que las 
personas me iban a hacer lo mismo y como no tuve quien me explicara 
nada en ese momento ni que me consolara y me ayudara, pues 
sencillamente deje de hablar, de evitar estar cerca de las 



personas . 


- Es que... es curioso que cuando despertaras no quisieras hablar con 
nosotros, me preguntaba si era algo nuevo pero ya vi que no es 

asÁ- 

- Cuando despertÁ© ni siquiera sabÁ-a dÁ^nde estaba, no sabÁ-a si tÁ° 
y Camus eran un sueÁio o si eran una alucinaclÁ^ n . Lo Á°nico que 
querÁ-a era morirme pensando que tÁ° estabas muerto. 

Saga metlÁ^ una de sus manos por debajo de su falda para tocar su 
trasero . 

- Pero quÁ© bueno que no verdad? 

A Laura le pasÁ^ un escalofrlÁ^ por todo el cuerpo 

- si, muy, muy bueno, yo ni siquiera estaba consciente de lo que me 
hizo Henry á€" Laura voltea a mirar hacia otro lado - Todo me llego 
de golpe fue cuando MarÁ-n me dio el espejo. 

Saga comienza a jugar con el borde de la ropa interior. 

- Y quien fue quien te puso la sombrilla? 

Laura estaba distraÁ-da por las sensaciones que Saga estaba 
despertando en ella. 

- Mmm, que? 

Saga sonrlÁ^ travieso. SabÁ-a bien lo que estaba haciendo. 

- Me estabas diciendo que alguien te habÁ-a puesto una sombrilla y te 
asustaste . 

- Ahhh, si, fue la madre superiora del convento. Ella llego y me puso 

la sombrilla, yo la miraba aterrada y ella me preguntÁ^ que si la 
querÁ-a acompaÁiar a comer, que las demÁ¡s hermanas no estaban y no 
querÁ-a comer sola. Yo seguÁ-a asustada, pero estaba muerta de pues 
hacÁ-a varios dÁ-as que no probaba bocado, entonces siendo prÁ¡ etica, 
pues fui detrÁjs de ella. Cuando entramos ella me llevo al comedor y 
trato de solo cogerme del brazo, y yo empecÁ© a llorar y solo movÁ-a 
la cabeza de un lado para otro. Ella me soltÁ^, se agacho y me dijo 

que no me volverÁ-a a tocar pero que comiera. Yo me quede a comer 

todo lo que mi estÁ^mago me permitiÁ^, que no era mucho y recuerdo 
que miraba para todos lados con miedo esperando que algo pasara. 
DespuÁ©s de terminar de comer, la madre superiora me pregunto si 
tenÁ-a donde dormir pero yo solo la miraba. No sÁ© si ella entendiÁ^ 

o no, pero me dijo que las estudiantes acababan de salir de 
vacaciones y me podÁ-a quedar si querÁ-a. Me dijo que la siguiera y 
eso hice, me llevo a un claustro desocupado y me dio una de esas 

camisolas que usan las monjitas para dormir y se fue. Yo me quede con 

mi ropa, me acostÁ© en la cama abrace mÁ¡s fuerte a bubu y seguÁ- 
llorando hasta quedarme dormida 

Saga recargÁ^ su cabeza en el hombro sano y metiÁ^ su otra mano por 
debajo de la falda. Ahora tenÁ-a las dos manos en su trasero. Laura 
escondiÁ^ su cabeza en el cuello de Á©1 y aspiro su aroma 


Y... Luego que paso? 



- En esos momentos todo me daba miedo y mi A°nica compaA±A-a era 
bubu, parecÁ-a patito asustado, lloraba por todo. 

- Ahhh 

- y ahora quiero llorar asÁ- que bÁOsame 

Saga la atrajo fuertemente por su trasero y la beso. No con un beso 
tierno sino uno lleno de pasiÁ^n y calentura mientras sus manos 
seguÁ-an jugando con su ropa interior. Laura tuvo que hacer un 
esfuerzo sobre humano para separarse un poco y tratar de poner sus 
ideas en orden y para que se le bajara la calentura? 

- QuÁ©? no fue un buen beso? - reclamo Saga con ojos traviesos 

- oh, claro que fue un buen beso! Pero por tu culpa ahora lo Á°nico 
en lo que estoy pensando es en lo que quiero que tÁ° me hagas 

- Hahaha, Ya veremos. Solo si te portas bien. Ahora sÁ-gueme 
contando 

- Porque carajos no estabas tÁ° cuando mi Á°nica compaÁ±Á-a era 
bubu? 

- Jajaja pues agradece, ahorita tendrÁ-as como 9 hijos y serias una 
bonita ama de casa Jajaja 

- ja ja ja j yo pensÁ© que ibas a pedir todo un equipo de fútbol! 

- Ahhh yo no dije que serÁ-an mÁ-os jijiji 

- Pues sino son contigo no pienso tener hijos imbÁ©cil á€" dijo 
haciÁ©ndose la ofendida. 

- Bueno ya nos salimos del tema. Pero solo para confirmar... con 3 me 
conformo. A menos que te salgan gemelos en cuyo caso quiero dos 
pares. Claro que si los 4 salen varones tendremos que buscar la 
niÁ±a . 

Laura lo miro como si se hubiera vuelto loco. 

- tienes todo frÁ-amente calculado 

- Sip 

Ella movlÁ^ la cabeza condescendientemente 

- Y entonces... Que paso? Te metiste de novicia? 

No pudo evitarlo y a ella le ganÁ^ la risa. 

- Jajaja Uy sÁ-, no ves lo santa que soy? no me ves con el habito? 

- Pudiste haberte arrepentido. Por eso pregunto 

- Al otro dÁ-a, la madre superiora entro y yo me acurruque en la 
cama. Ella se dio cuenta que no me habÁ-a cambiado, me dejo el 
desayuno y saliÁ^ . Regreso con una sudadera limpia y la puso encima 
de la cama y se sentÁ^ en la orilla esperando a que yo comiera. Me 



pregunto que si se podÁ-a acercar y cepillarme el cabello y yo 
asentÁ-, y cuando ella se acercÁ^ empecÁ© a temblar y a llorar. Ella 
me cepillo el cabello y luego saliÁ^ . AsÁ- duro como una semana hasta 
que le perdÁ- el miedo a que la madre superiora se me acercara. Ella 
siempre me preguntaba antes de acercarse, y yo le respondÁ-a con 
asentimientos de cabeza. Hasta el dÁ-a de hoy, no sÁ© porque la madre 
superiora me ayudo o porque la seguÁ-. 

- Porque internamente intuiste que era una buena persona 

- Lo ojos de ella se parecÁ-an mucho a los tuyos á€" dijo mirÁ¡ndolo 
fijamente.- Nunca le dije nada de lo que me paso fue ella la que me 
ayudo a superarlo. Me explico que habÁ-a gente mala, y aunque yo 
seguÁ-a pensando que lo que me paso era mi culpa eso fue un proceso 
largo. Luego de que le cogiera un poco de confianza a la madre 
superiora, entro una noche al cuarto y me dijo que si querÁ-a conocer 
el convento, que como estaba de noche nadie me iba a ver. Yo acepte y 
luego del recorrido fuimos a la cocina y ella se puso hacer galletas 
de chocolate. Me dijo que no las tenÁ-amos que comer todas ya que si 
las demÁjs hermanas se daban cuenta, se enojarÁ-an y me dijo que la 
ayudara a derretir el chocolate. Lo hice con mucho cuidado, pues 
desde la muerte de mi mama no habÁ-a hecho nada en la cocina, pero 
aun asÁ- la salpique sin querer y yo pensÁ© que me iba a pegar pero 
en vez de eso ella me baÁ±o de chocolate y de harina y se empezÁ^ a 
reÁ-r. Yo la baÁ±e en harina tambiÁ©n y empezÁ^ una guerra de harina 
y chocolate. Eue la primera vez que reÁ- desde la muerte de mi 
padrino. Desde ese dÁ-a comenzamos una relaciÁ^n como de tutora y 
pupila que en lo particular disfrute muchÁ-simo. En el convento 
estaba total y completamente prohibido hablar de otra religiÁ^n que 
no fuera la catÁ^lica cristiana por obvias razones, pero la madre 
superiora cuando estaba conmigo me hablaba precisamente de dioses 
griegos y sus historias y leyendas. Para mÁ- era genial y crecÁ- 
conociendo todo eso, pero para mÁ- solo eran cuentosá€ | . Sabes? Yo 
juraba que la madre superiora tenia doble personalidad, jijiji, 
conmigo era una y con el resto era otra. 

- mmm. . . no lo dudo 

- Poco a poco yo empecÁ© a asistir con la madres superiora a las 
comidas o a estar con ella en su oficina o salir con ella a sus 
reuniones. Por la noche me dejaba salir y montarme al techo a ver la 
luna. Yo no me le despegaba. ParecÁ-a su perrito faldero. Recuerdo 
que en una de esas salidas con ella y otras hermanas, me regalo un 
dije de esos baratitos que venden en los tianguis en forma de 
corazÁ^n y me dijo que cuando encontrara el amor, le grabara ahÁ- el 
nombre y me regalo tambiÁ©n tres libros: uno sobre vampiros, uno de 
mitologÁ-a griega, y uno de misterio. Supe que varias de las hermanas 
tuvieron una reuniÁ^n con ella para reclamarle ese acto. Para las 
monjas eso era pecado o algo asÁ- y ella no debÁ-a incentivar esas 
creencias, pero a la madre superiora le valiÁ^ madres por asÁ- 
decirlo . 

Saga sonriÁ^ . No se imaginaba a la Madre Superiora de un convento 
haciendo eso. 

- Que monja tan... "moderna" á€" ExclamÁ^ Saga 

- Sabes? a mÁ- me hubiera encantado darte ese dije a ti, pero lo 
destruyeron, asÁ- como todos los recuerdos que tenÁ-a de mis padres 
en mi mochilaá€| como mataron a bubuá€ | - sus ojos comenzaron a 



llenarse de 1A¡ grimas - amor dA©jame llorar un ratito si 
Saga iba a protestar pero solo asintlÁ^ con la cabeza. 

- Y luego me das un beso como el de hace rato? 

- si 

Laura puso sus brazos en su cuello, escondlÁ^ su cara y empezÁ^ a 
llorar. Saga sacÁ^ sus manos se su trasero para abrazarla con 
dulzura. Se quedÁ^ callado respetando el sentimiento de dolor y 
tristeza de Laura. Ella llorÁ^ hasta que sintlÁ^ que se quitaba un 
gran peso de encima y volteo a verlo. 

- Estoy igual que cuando pequeÁ±aá€ | llorando por todo 

- Tal vez necesitas sacarlo todo para no volver a llorar.- aclarÁ^ 
Saga sin soltarla. 

- si, y mÁ¡s que nunca habÁ-a contado nada de esto pero sabes que es 
lo bueno de todo esto? 

- QuÁ©? 

Laura le da una sonrisa juguetona 

- que tu cumples la funclÁ^n de bubu perfectamente y hasta mÁ¡sá€| 

- Ah SÁ-? 

- si, y tienes mejores cosas que bubu. 

- en serio? Porque esas cosas aun no las has visto á€" dijo Saga en 
doble sentido - AdemÁ¡s no estoy tan peludo como Á©1 y no soy 
bicolor... aunque si un poquito bipolar y no tengo las orejas tan 
grandes Jajaja 

- Jajaja poquito bipolar nada mÁ¡s? Ja! Pero yo no lo decÁ-a en ese 
aspecto - le coglÁ^ las mejillas - tu eres mÁ¡s adorable que bubu 

- Ahhh eso es bueno 

- Y te puedo abrazar todo lo que quiera 

- Eso si 

- y dormir abrazada contigo 

- Eso tambiÁ©n 

- Puedo cogerte a besos todo lo que quiera 

Laura le dio besos por toda la cara y entreteniÁ©ndose un buen rato 
en sus labios. Cuando se separan Saga no sabe si continuar con lo que 
estÁ¡n haciendo, o hacer que ella continÁ°e su historia. 

- Te sigo diciendo las funciones de bubu? o te cuento el resto aunque 
aÁ°n falta mucho 

- mejor el resto porque si no jamÁ¡s me lo terminaras de contar á€" 



dijo Saga tratando de tranquilizar a su "bubu" 


- pero dame el beso que me debes necesito incentivo 
Saga le dio un beso rÁ¡pido nada mas 

- no, asÁ- no, no ves que necesito fuerzas para lo que viene 

- mmm. . . bueeeeeeno 

Le tomo su carita y comenzÁ^ a darle muchos besos hasta que la 
escuchÁ^ suspirar. 

- Suficientes fuerzas ahora? 

- No 

- No? 

- No!, necesito mas 

Saga sonriÁ^ y le dio un beso que la dejÁ^ sin aliento. Sus manos 
estuvieron muy activas acariciando sus piernas mientras tanto. 

- Y ahora? 

- Por ahora me sirve para lo que viene: DÁ-as despuÁOs volvÁ- a salir 
con la madre superiora, quien se fue a hablar con no sÁ© quiÁ©n y las 
demÁjs hermanas trataron de obligarme a entrar a misa. De por sÁ- que 
era pecado que una niÁ±a sola estuviera en un convento catÁ^lico 
cristiano, e insistÁ-an en que tenÁ-a que coger los votos o sino pues 
que regresara de donde habÁ-a salido. Yo me puse a llorar, llego la 
madre superiora y me abrace a ella y les dije a las hermanas que se 
jodieran y se fueran a la mierda. á€" Laura rio á€" Primera vez que 
hablaba con ellas y se me sallÁ^ decirles eso. Las hermanas desde 
luego empezaron a decir que era una blasfema y bla bla bla. La madre 
superiora me devolvlÁ^ el abrazo y les dijo a las hermanas que 
entraran a misa y que las disculpara con el pÁ¡rroco pero que ella no 
podÁ-a entrar. Finalmente le dije mi nombre y me llevo a comer 
helado. La madre superiora me preguntÁ^ que si me querÁ-a quedar en 
el convento y terminar el bachillerato y yo le dije que sÁ- pero que 
no querÁ-a usar el uniforme porque era de falda y yo no me sentÁ-a 
lista y ella volviendo a romper las reglas me dejo usar mis jeans. 

- Interesante que entonces no podÁ-as ponerte un uniforme de 
colegiala y ahora tiendes a usarlo en las mÁ¡s extraÁfas 
circunstancias Jajaja á€" dijo Saga tratando de romper 
tensiÁ^ n . 

Laura le dio un golpe en el hombro. 

- Idiota! la Á°ltima vez me obligaron a usarlo! 

- Queriditaá€ | yo hablaba del Tablea© | 

Laura se ruborizo al recordar el episodio. 

- Fue culpa de Nat . Ella dijo que era la fantasÁ-a de todos los 
hombres y escogiÁ^ los outfits. Yo casi me desmayo cuando me di 
cuenta que ustedes estaban ahÁ- . 



- Jajaja crA©eme que a mA- tambiA©n. Pero entonces... terminaste el 
bachillerato ahÁ-? 

- Pues sÁ-, pero no fue como yo esperaba. La mitad de las clases me 
las saltaba y me la pasaba en la oficina de la madre superiora. Ella 
me ayudaba a soltarme, a volver a hablar y a no sentirme culpable por 
lo de Henry. Me gustaba mucho sentarme y que ella me cepillara el 
cabello. Gracias a ella me quitÁ© el miedo a taparme. La madre 
superiora me hablÁ^ mucho de eso, hasta que por fin un dÁ-a ya me 
podÁ-a poner blusas y faldas y por la noche me subÁ-a al techo y 
veÁ-a las estrellas y la luna. Hasta que todo se fue a la mierda 

- Que paso? 

Laura puso su cabeza en su pecho y suspirÁ^ tratando de calmarse. 

Saga comenzÁ^ a jugar con su cabello pero Laura ya se habÁ-a puesto 
triste . 

- La madre superiora, junto con otras monjas del consejo estudiantil, 
se fueron a un retiro de no sÁ© quÁ© cosa quedando la hermana Simona 
y otras dos monjas a cargo del colegio. Las chicas de ultimo grado se 
pusieron de acuerdo y sacaron todas mis cosas y las destruyeron, todo 
lo que tenÁ-a de mi papa, mama, fotos recuerdos, cartas, el relicario 
de ellos, el anillo de bodas de mi mama, lo que me habÁ-a dado la 
madre superiora, el dijeá€| Cogieron a bubu y lo destrozaron por 
completo. No hubo forma de repararlo. No les gustaba la preferencia 
con la que la madre superiora me trataba.- Laura empieza a derramar 
1Á¡ grimas á€" Me agarraron entre varias y trasquilaron mi cabello. 
DecÁ-an que eso era lo merecÁ-a una huÁ©rfana y que yo no deberÁ-a 
estar ahÁ-. Que no era de su nivel. 

- Ay no . . . 

- Yo fui a decirle a la hermana Simona lo que habÁ-an hecho pero como 
la hermana Simona tampoco estaba de acuerdo en cÁ^mo me trataba la 
madre superiora pues me castigo a mi poniÁ©ndome a punta de pan y 
agua 

- Por Athena pero a quien se le ocurre! 

- Luego de eso me prometÁ- que nadie me verÁ-a llorar, y no le iba a 
demostrar a nadie lo que sentÁ-a. Cuando la madre superiora regresÁ^, 
sintiÁ^ mi cambio y me pregunto quÁ© habÁ-a pasado pero yo nunca le 
dije nada porque no querÁ-a que ella se sintiera mal. Poco antes de 
terminar mi segundo aÁ±o ahÁ-, la madre superiora enfermÁ^ y 
falleciÁ^, pero antes de eso me hizo prometerle que terminarÁ-a el 
colegio y lo dejÁ^ por escrito. Por eso pude seguir ahÁ- hasta los 
16. 

- Lo siento mi amor 

- Y la Á°ltima cosa que quise de verdad en ese entonces tampoco pude 
tenerla . 

- Que fue? 

- Estar en la graduaciÁ^n. Me ilusionaba usar mi vestido negro con 
rojo pero no pude. Me estaba portando bien para poder asistir, pero 
todo se derrumbÁ^ como un castillo de naipes. Los padres de familia 



se enteraron que yo asistirA-a e hicieron todo un escA¡ndalo pues no 
querÁ-an que una pobre huÁOrfana estuviera en la graduaciÁ^n de sus 
hijas, asÁ- que les exigieron a las hermanas que yo no fuera o 
sacarÁ-an los fondos que otorgaban al patronato del convento. Las 
pusieron entre la espada y la pared asÁ- que para evitarles esa 
decisiÁ^n a las hermanas, en cuanto lo supe, fui por mis papeles 
escolares, destruÁ- mi vestido, agarre las pocas pertenencias que me 
quedaban y SalÁ- de ahÁ- sin avisarle a nadie. 

Saga suspirÁ^ para tranquilizarse porque en ese momento tenÁ-a ganas 
de matar a muchas Personas 

- En ese momento fue que me di cuenta que mi destino era estar sola, 
y que todo lo bueno que tenÁ-a me lo iban a quitar de una forma u 
otra y darse cuenta de eso a los 16 aÁ±os es una realidad muy 

dura . 

- Si, Lo se 

Laura guardÁ^ un momento de silencio. Hasta ese momento todo habÁ-a 
sido asÁ-. 

- No me vayas a regaÁlar ni a gritar, ni te vayas a enojar pero 
muchas, muchas veces pensÁ© en suicidarme. Incluso hasta una vez 
quise intentarlo. DespuÁ©s de todo nadie lamentarÁ-a mi muerte. El 
estÁ°pido de Hernando incluso hizo saliÁ^ en la tele llorando mi 
desapariclÁ^ n y despuÁ©s mi muerte. En cuanto a Henry, mi cabeza 
tenia precio obviamente. 

- 0 sea que ellos sabÁ-an que no habÁ-as muerto en el incendio? 

- Si, ellos lo sabÁ-an y luego de la que les hice triplicaron el 
precio de mi cabeza. 

- Pues que les hiciste? 

- Luego de pensar esas estupideces y de tratar de intentarlo, me dije 
a mi misma que estaba jodida sÁ-, pero eso no iba decir que me iba a 
dar por vencida 

- Esa es mi niÁ±a 

- Si me iban a matar o me iban a joder que les quedara claro que no 
les iba a quedar fÁ¡cil y que iba a luchar hasta donde diera mi 
Á°ltimo aliento. 

Saga sonriÁ^ y le dio un beso 

- Eui a un hostal y convencÁ- al dueÁio que me dejara quedar hasta 
conseguir plata para pagarle y mientras tanto pues limpiaba las 
habitaciones. El me daba aparte un sueldo de miseria, pero con lo que 
pude ahorrar me conseguÁ- a un falsificador, con quien me conseguÁ- 
la cédula y vendÁ- el ingenio. Afortunadamente los papeles no los 
destruyeron las chamacas estÁ°pidas porque se habÁ-a dado a guardar a 
la madre superiora, conseguÁ- un notario que firmo el poder y adlÁ^s 
ingenio! Ja ja ja Eso fue una noticia bomba para Henry y a Hernando 
porque les jodi el negocio. 

- AsÁ- que al final... Todo era Á°nicamente por el dinero. 



- Si hubiera sido por el dinero, Henry me hubiera matado hace un muy 
buen rato. Hernando era el que necesitaba el dinero. Henry solo 
querÁ-a venganza. Con el dinero de la venta del ingenio le pague al 
dueÁ±o del hostal lo que le debÁ-a y tambiÁ©n le pague al 
falsificador para que me consiguiera papeles falsos a otro nombre. 

- Todo un estuche de monerÁ-as mi nena á€" dijo Saga sonriendo. 

- Eso me recuerdaáC I tienes tu celular a la mano? á€" preguntÁ^ 

Laura 

-No. Lo deje adentro. Quieres que vaya por Á©1? 

- Si pero no me quiero mover asÁ- que como hacemos? 

- Mmm. . . Te vuelves mi osita koala? 

- Siiiiiii, eso me gusta 

Saga se levantÁ^ y cargo a Laura quien enroscÁ^ sus piernas alrededo 

de su cintura y se agarrÁ^ del cuello. El la sujetÁ^ con un solo 

brazo y ambos entraron a la casa. De la barra de la cocina agarra su 
celular y se lo da a Laura sin soltarla. 

- No, busca tÁ° y me dices que encuentras acerca del Colegio Sagrado 

CorazÁ^n de JesÁ°s en Cali, Colombia 

- Ok . Pero me voy a sentar porque necesito mis dos manos á€" aclaro 
Saga 

- bueno, mientras yo no me tenga que mover no importa y busca 
tambiÁ©n por favor Notario Juan Ruiz á€ | Cali, Colombia 

Saga se sentÁ^ en el sillÁ^n aun con Laura en brazos y comenzÁ^ a 
buscar : 

- Mmm. . . El colegio dice que ... La Á°ltima generaciÁ^n que saliÁ^ 
fue hace 4 aÁ±os. Parece que hubo un gran incendio y varias personas 
perecieron en Á©1 . Parece que fue un accidente, con una de las 
veladoras de la capilla 

Laura empezÁ^ a temblar y se le entrecortÁ^ la voz al preguntar 

- y el notario 

- Como dijiste que se llama? á€" PreguntÁ^ . 

- Juan Ruiz 

- Mmm... espera á€" dijo moviendo los dedos tan rÁ¡pido como podÁ-a 
falleciÁ^ hace dos aÁ±os. 

Laura trago saliva antes de preguntar. 

- CÁ^mo fue? 

- Al pareceráC I .Un accidente de carretera 

- y su . . . hi ja . . . que paso con ella? Dicen algo de ella? 



- Mmm. . . esperaá€ I esperaá€ | aquÁ- dice que se suicidÁ^ dÁ-as 
despuÁOs. Problemas en el colegio o algo asÁ-. 

- oh dios mÁ-o no puede ser! 

- QuÁ©? 

- es cierto! 

- Que es cierto? 

- es mi culpa á€" Laura empiezo a llorar y temblar 

- De que hablas? 

- el los mato por mi culpa! es mi culpa! 

- Que dices? 

- es mi culpa, el los mato por mÁ- ! 

- Matar? 

- Henry, Henry los mato! 

- No puedes estar segura. Fueron accidentes 

- No! apenas llegue con Henry el me lo dijo! me dijo exactamente lo 
que tÁ° me dijiste, el me dio los detalles, Hernando tambiÁ©n y es mi 
culpa 

-No. No es tu culpa. Y tampoco puedes estar segura. Pudo haberlo 
leÁ-do por las noticias como hice ahorita yo. 

Laura no lo estaba oyendo. TenÁ-a las manos tapando su cara 
completamente desolada. 

- Si yo no me hubiera acercado a ellos estarÁ-an bien y la hija de 
Juan se suicidÁ^ porgue Henry abuso de ella! Como podre vivir 
sabiendo que murieron por mi culpa? 

- Si lo que el HDP te dijo es verdad, de todos modos se llama 
supervivencia. Tu hiciste lo posible por vivir. Las personas mueren 
todo el tiempo de un modo u otro Y siempre tienen ya definido su 
tiempo. Esa niÁ±a igual se hubiera suicidado por drogas o reprobar 
materias, el notario hubiera muerto aun si no te conocÁ-a y sin salir 
de su hogar. No se puede alterar eso o se crearÁ-a un desbalance en 
el universo. Tu estas aguÁ- viva y ellos, si fueron buenas personas, 
estÁ¡n descansando en paz Y si no lo fueron estarÁ¡n en algÁ°n lugar 
del inframundo sufriendo eternamente 

Laura quito sus manos de su cara y lo mirÁ^ a los ojos con 1Á¡ grimas 
en ellos 

- pero . . . 

- Tal vez no tuviste a nadie que te guiara de pegueÁfa pero yo puedo 
guiarte ahora de grande. Tienes que levantarte y eliminar ese 
sentimiento de culpa. Tienes que ser alegre y feliz. Haz que valga la 
pena su muerte. 



- Peroá€ | en este momento no sÁ© quÁ© hacer 

- No tienes que hacer nada. Si eres una persona creyente en lo que 
sea, eleva una plegaria por sus almas para que encuentren el descanso 
eterno y listo. 

Laura escondiÁ^ su cabeza en su pecho aferrÁ¡ndose a su ropa con 
ambas manos en seÁ±al de impotencia. 

- Porque tenÁ-a que hacerlo si ellos no le hicieron nada? 

- Algunas personas simplemente son malvadas sin razÁ^n alguna á€" 
aclaro Saga 

- cÁ¡mbiame el tema y consiÁ©nteme á€" suplico Laura 
Saga la acaricio y le pregunto. 

- Ayer dijiste que me ibas a raptar Y que te gustarÁ-a ir a Francia, 

A donde haya playa... Aun quieres ir? 

- Si, donde tÁ° no te tengas que hacer pasar por tu hermano á€" dijo 
Laura suavemente 

- Jajaja ah sÁ-? Eso estÁ¡ difÁ-cil... Y por quÁ© no? Á^l se la pasa 
bien . . . 

- A mÁ- me importa muy poco como se la pasa tu hermano á€" alegÁ^ 
Laura 

Saga la miro a los ojos que ella bajo un poco avergonzada de lo que 
acababa de decir. 

- Jajaja ya entendÁ-. Eres celosa! 

- Claro que sÁ- ! Y tu igual asÁ- que estamos a mano! 

- No te he celado mucho o sÁ-? AdemÁ¡s en la boda de Milo yo prometÁ- 
que . . . Uhhh 

Laura alzÁ^ la mirada interesada 

- Que prometiste? 

- Saint Troupez suena bien no? á€" dijo intentando cambiar el 
tema . 

- Saga? que prometiste? 

Este bajo la mirada mientras se ruborizaba. La cara que puso terminÁ^ 
por desarmar a Laura. 

- Ay! te ves adorable! Dime anda! 

- Es que... Te prometÁ- ya no celarte á€" dijo apenas en un 
susurro 


Laura lo miro extraA±ada 



- Cuando que yo no me acuerdo? 

- Cuando te encontramos en el baÁ±o, No reaccionabas y te prometÁ- 
que si lo hacÁ-as . . . Que si reaccionabas ya no te celarÁ-a ni con 
Camus ni con Kanon y que si querÁ-as salir con mi hermano yo no 
dirÁ-a nada. 

- Y eso que conlleva? 

- Mmm. . . No echarte en cara tu cercanÁ-a con la paletita y/o con mi 
brother 

- Me parece muy bienáC | - dijo Laura - tu dijiste que en el hospital 
accediste a atenderme porque querÁ-as saber si era real, pero que 
hubiera pasado si me atiende otro doctor? 

Saga la miro y sonriÁ^ . 

- Eso no iba a pasar 

- porque? 

- TenÁ-a todo frÁ-amente calculado á€" Al ver que Laura no 
comprendÁ-a - Hice trampa 

- trampa? Como se hace trampa en la consulta? 

- DespuÁOs de que me desocupÁ© de con Sammy... No seguÁ-as tÁ° ni 
Nat . Y Yo ni siquiera estaba de turno aun. 

- QuÁ©? Y entonces? 

- Ustedes seguÁ-an dos turnos despuÁ©s pero no quise arriesgarme a 
que algÁ°n pervertido te tocara mÁ¡s que yo, AsÁ- que las pase 
primero 

- Ahhh, eso quiere decir que el Á°nico que me puede tocar eres 
tÁ°? 

- Sip, AsÁ- lo quisieron los dioses Y asÁ- serÁ¡. 

- Pues no hay nada que refutarle a eso y... como que le habÁ-as dicho 
a tus amigos que era tu mujer? explÁ-came eso 

- Que hay que explicar? Estaba marcando mi territorio. Aunque 
despuÁ©s del episodio del table a ninguno le quedo dudas Jajaja 

- cual episodio? 

- Cuando saliste completamente sin fuerzas y semidesnuda del privado 
Ja ja. Kanon lo supo de inmediato y los demÁ¡s tambiÁ©n 

Laura le dio un buen golpe en el hombro. 

- serÁjs idiota! 

- Tu preguntaste 

- A veráC I porque tenÁ-as que marcar territorio? Que no son tus 
amigos ? 



Por si las dudas. 


Laura se incorporÁ^ un poco. 

- EspÁ©rame, espÁ©rame si tÁ° le dejaste claro a tu amigos que yo era 
tu mujer, eso quiere decir que cuando me vi con Camus en el callejÁ^n 
Á©1 lo sabÁ-a? 

- Oh sÁ- . Á^l lo sabÁ-a... Por eso se puso a temblar como gelatina 
mal cuajada Jajaja 

- Ahora entiendo su estÁ°pido comentario y encima no me dice nada á€" 
dijo cruzÁ¡ndose de brazos 

- Entre caballeros tenemos un cÁ^digo, Nadie dice nada á€" aseguro 
Saga 

- y porque se puso a temblar? 

- Porque me conoce y sabe de lo que soy capaz 

- y de que eres capaz 

- CreÁ- que el perlÁ^dico te habÁ-a dejado bien claro de lo que soy 
capaz 

- Si me hago una idea. Al parecer no te gusta que se metan con lo que 
es tuyo 

- AsÁ- es 

- Ahora bÁ©same y mÁ-mame . Me lo debes á€" ordenÁ^ Laura. 

- A sus Á^rdenes teniente - dijo Saga haciendo una venia antes de 
comÁ©rsela a besos. 


2 . Chapter 2 
13 de junio, 8 am 

Saga abrlÁ^ un ojo al escuchar la vibraclÁ^n de su celular en su 
mesita de noche. Con su brazo desocupado miro quien era y se 
incorporÁ^ de inmediato. Con la mayor suavidad se deshizo del abrazo 
de Laura y se parÁ^ de la cama. 

Laura sallÁ^ de su sueÁ±o profundo al sentir que Á©1 se levantaba 
pero no abrlÁ^ los ojos imaginando que solo iba al baÁ±o. 

Saga contesto el telÁ©fono con un tono suave: 

S Parakalos ? . . . Hola preciosa! Como estas? 

Saga volteÁ^ a ver si Laura seguÁ-a dormida, sallÁ^ de la recamara y 
se metlÁ^ al baÁ±o que estaba afuera de la habitaciÁ^n. En cuanto 
Laura escuchÁ^ que se metiÁ^ al baÁ±o abriÁ^ los ojos y se levantÁ^ 
con cuidado para seguirlo. No le habÁ-a gustado nada la forma en la 
que el habÁ-a contestado el telÁ©fono. Se quedÁ^ afuera del baÁ±o 
tratando de escuchar la conversaciÁ^ n : 



S si cariÁ±o ya lo sÁ©. Yo tambiÁ©n te extraÁ±o 

X . . . 

S Pobrecita! En serio? A ver cuÁ©ntame... 

X á€ I 

S En este momento no estoy en la ciudad chiquita... 

X . . . 

S Pero te prometo que irÁ© a verte tan pronto como regrese. 

Laura sintiÁ^ una puÁ±alada en el corazÁ^n, regresÁ^ a la recamara, 
se camblÁ^ la pijama por lo primero que encontrÁ^ y sallÁ^ 
apresuradamente. Ya no querÁ-a seguir escuchando. HabÁ-a sido 
suficiente . 

X . . . 

S por favor pÁ¡same a tu mami 

S Ivette... Como que la niÁ±a no quiere que la revise Orsen? 

X . . . 

S Á^l estÁ¡ mÁ¡s calificado que yo 

Laura llegÁ^ a la playa, se sentÁ^ sobre la arena y abrazÁ^ sus 
piernas. Se sentÁ-a defraudada y con ganas de llorar. HabÁ-a confiado 
en Á©1 . 

X . . . 

S EstÁ¡ bien. Mira... Dale dosis y media del medicamento y el doble 
de vitaminas. Yo estarÁ© por allÁ¡ a fines de mes pero no estarÁ© en 
el hospital. LlÁ¡mame por favor si hay algÁ°n cambio? Si? Dile a Lily 
que le tendrÁ© listos sus dulces favoritos si sigue mis 
instrucciones . Saludos. Bye 

Saga, quien habÁ-a aprovechado la llamada para rasurarse, sallÁ^ un 
poco preocupado hacia la recamara donde vio que la cama estaba vacÁ-a 
y comenzÁ^ a buscar a Laura. RecorrlÁ^ toda la casa y no la encontrÁ^ 
asÁ- que IntuyÁ^ que estarÁ-a en la playa. 

- Buenos dÁ-as amor, CreÁ- que dormÁ-as á€" dijo mientras se agachaba 
para darle un beso y vio que estaba llorando - que pasa? Que tienes? 
Te sientes mal? - Se sentÁ^ frente a ella para verla de frente pero 
Laura volteÁ^ para otro lado - Que pasa? HÁ¡blame! 

Laura lo mirÁ^ un momento dÁ¡ndole a entender con la mirada que se 
sentÁ-a como si le hubieran arrancado el corazÁ^n y el alma y como no 
lo podÁ-a explicar, desviÁ^ la mirada otra vez. 

- por todos los cielos! - La obligÁ^ a acercarse a Á©1 y la abrazÁ^ - 
dime que tienes por favor! 

- te juro, que estoy tratando por todos los cielos de no hacerme 



ideas en mi cabeza pero no puedo 


- Al parecer ya te la hiciste puesto que estas llorando pero no me 
dices porque. TÁ° fuiste la que dijiste que tenÁ-amos que hablar 
antes de enojarnos O no? 

- si, y por eso salÁ- porque no quiero pelear ni nada 
Saga no estaba entendiendo nada. Ahora que habÁ-a hecho? 

- A ver desde el principio 

- Es que me da miedo preguntar 

- Hice algo malo? 

- Yoá€|es que no sÁ© cÁ^mo reaccionar. Estoy tan enamorada de ti, que 
por mÁ¡s que no quiera hacerme ideas que no soná€ | 

- Por favorá€ I dime que hice mal para no volverlo a hacer á€" suplico 
Saga . 

Laura lo mirÁ^ y despuÁ©s bajo la mirada 

- porque te tenÁ-as que ir para hablar? 

- Ahhh escuchaste que estaba hablando? 

- Escuche que hablabas con alguien yá€ | y le decÁ-as preciosa. 

Saga por un momento no comprendlÁ^, pero se dio cuenta que era un 
simple malentendido. 

- Si te vas a poner asÁ- cada que mis ex pacientes me hablen no vamos 
a llegar muy lejos. 

Laura levantÁ^ la mirada. 

- ex pacientes? 

- Los niÁ±os a los que atendÁ-a en el ala pedlÁ; trica del hospital. 
á€" aclarÁ^ Saga. 

- Y como voy a saber que a la que le dices preciosa no es una zorra 
de esas que seguramente andan tras de ti.? 

Saga la soltÁ^ . 

- Si te tomaste la molestia de escuchar la conversaclÁ^ n lo sabrÁ-as. 
Lily, de 4 aÁ±os con anemia severa, no quiere tomar su medicamento 
con su nuevo doctor 

Se tirÁ^ en la arena con los brazos en la nuca y cerrÁ^ los ojos. 
Laura dejÁ^ de llorar interesada por esta nueva inf ormaciÁ^ n . 

- Como te sentirÁ-as tÁ°, si yo salgo de la habitaciÁ^n y me oyes 
hablar con alguien y le digo hola cariÁ±o yo tambiÁ©n te extraÁ±o? 

- Supongo que es comprensible el malentendido pero tienes que confiar 
mÁ ¡ s en mÁ- . 



Laura asintiÁ^ . 


- Por quÁ© la niÁ±a tiene un nuevo doctor? 

Saga se quedÁ^ callado un momento. 

- y ahora eres tÁ° el que no habla á€" se que jÁ^ . 

- Todos mis pacientes fueron derivados a distintos mÁ©dicos. Todos 
mis pacientes pediÁ¡tricos tienen mi nÁ°mero y a todos les digo 
cariÁio, preciosa o campeÁ^n 

Laura escondiÁ^ su cabeza en sus rodillas. Saga siguiÁ^ acostado. 

- Lo siento, siento estar tan sensible, siento haberte hecho una 
estÁ°pida escenita de celos sin sentido, de verdad lo siento. 

- EstÁ¡ bien. 

Ambos se quedaron en esa posiciÁ^n por un momento. Laura fue la que 
rompiÁ^ el silencio. 

- Porque los pasaron a otros mÁ©dicos? 

- TenÁ-an que continuar sus tratamientos. Nadie es indispensable en 
esta vida 

- Y porque no lo continÁ°an contigo? 

Saga se tomÁ^ unos segundos antes de contestar. 

- Porque yo ya no trabajo en ese hospital Y ellos tienen su 
tratamiento ahÁ- . 

- Y porque no trabajas en el hospital? 

- No podÁ-a estar en dos lugares al mismo tiempo á€" contestÁ^ Saga 
un poco incÁ^modo. 

- ExplÁ-cate. 

- 0 estaba aquÁ- o allÁ¡ 

Laura comprendiÁ^ de inmediato. 

- Peroá€ I podÁ-as haber pedido vacaciones o un permiso oá€ | ? 

- Lo hice. Me las negaron por protocolo, AsÁ- que renuncie á€" dijo 
Saga sin mas 

- Y porque renunciaste si tu amas tu trabajo? 

- Era necesario para poder rescatarte. Hay mÁ¡s hospitales en el 
mundo Pero una sola Laura 

Laura sintiÁ^ un nudo en la garganta. 

- que te hace escenas de celos y berrinchesá€ | 



- Pero aun asA- la amo. No te preocupes. Yo puedo conseguir cualquier 
trabajo cuando regrese. 

Laura se quedÁ^ pensando. Á^l habÁ-a hecho mucho por ella. Tal vez 
ella podrÁ-a hacer algo por el tambiÁ©n. 

- Te gustarÁ-a recuperar tu trabajo en el hospital para que puedas 
seguir tratando a los nlÁlos? 

- No sÁ©. Ahora no tengo cabeza para eso á€" dijo indiferente. á€" 
AdemÁjs los nlÁlos estarÁ¡n mejor con quien estÁ¡n que Tiene mÁ¡s 
experiencia . 

- Eso lo dudo, cuando los nlÁlos se encarlÁlan con alguien es muy 
difÁ-cil que vuelvan a confiar. Por algo la nlÁla te llamo 

- Podemos dejar de hablar de eso? á€" dijo Saga en tono de fastidio 
volteando hacia el lado contrario para no contestar. 

Laura le aventÁ^ un puñado de arena para que reaccionara pero no lo 
hizo . 

- QuÁ© horas son en Atenas? 

- Pasadas de las 4 de la tarde á€" dijo haciendo un cÁ¡lculo 
rÁ ¡ pido . 

- Si pero de quÁ© dÁ-a? 

- 13 de Junio 

- Ya. Tienes tu celular ahÁ-? 


- SÁ-. 


- PÁ ¡ sámelo 

Sin hacer muchas preguntas. Saga se lo dio y regresÁ^ a su posiclÁ^n 
inicial . 

- Te voy a dar un empujoncito para recuperar tu empleo. á€" dijo 
Laura - tÁ° decides el resto 

Laura coglÁ^ el celular, buscÁ^ el nÁ°mero del hospital, marcÁ^ y 
espero a que contestaran. 

- Hospital de AREPA buenas tardes? 

- buenas tardes seÁlorita. Quisiera solicitar una cita con el doctor 
G por favor á€" dijo Laura tomÁ¡ndole la mano a Saga 

- Lo lamento. El Dr. G ya no labora con nosotros. Puede hacer cita 
con el Dr. Orsen. Su reemplazo. 

- No lo siento, pero me lo recomendaron mucho y quiero cita con el 
Á°nicamente . 

Saga volteo a verla con cara de esa ni quien te la crea. 

- Lo siento. No puedo ayudarla 



- PodrÁ-a comunicarme entonces con el director Stavros? DÁ-gale que 
habla Nina DÁ-az que es urgente 

- PermÁ-tame 

- Oficina del Dr. Stavros? 

- DÁ-gale que habla Nina DÁ-az necesito hablar con el urgentemente 

- El Dr. Stavros no estÁ¡ disponible seÁiorita DÁ-az 

- Pues dÁ-gale que si no estÁ¡ disponible ya sabe a lo que se 
atiene 

- El director estÁ¡ entrevistando a un residente seÁiorita. No puedo 
molestarlo en este momento. 

- No me interesa. DÁ-gale que soy yo y ya veremos si no me 
contesta . 

- Deme un minuto 

Saga no pudo mÁ¡s con la curiosidad y se acostÁ^ de lado para 
verla . 

- Amor que carambas estÁ¡s haciendo? Quien es Nina DÁ-az? 

- Shhhhhht Nina DÁ-az era como se llamaba mi mama. Ahorita te 
explico . 

Del otro lado de la lÁ-nea se escuchÁ^ la voz de la asistente del Dr. 
Stavros 

- SeÁiorita DÁ-az? La comunico con el Dr. Stavros 

- Gracias 

- DÁ-game seÁiorita DÁ-az en que puedo ayudarla? 

Laura se levantÁ^ de la arena para poder hablar a gusto. 

- Vamos al grano. Quiero que vuelva a contratar al doctor G. Me lo 
recomendaron mucho y quiero una cita con Á©1 . 

- No puedo recontratarlo asÁ- por que sÁ- . AquÁ- tenemos reglas 

- No me importa, yo sÁ© de muchas reglas que usted y los demÁ¡s han 
pasado por alto o lo vuelve a contratar o dejo de dar mi 
contribuciÁ^ n y de paso puedo hacer que el resto de benefactores 
hagan lo mismo 

- Me estÁ¡ amenazando? 

- No solo le estoy recordando, como tambiÁ©n le recuerdo que usted se 
acuesta con su secretaria y con la mitad de las residentes y la 
evidencia puede llegar a manos de su esposa y amante oficial! 

- Pero quÁ© carajo! AdemÁ¡s no tengo ni idea de a donde se fue. Ni 
tengo forma de localizarlo 



- Eso de verdad lo dudo. Debe estar en su expediente. Stavros le doy 
15 minutos para que lo localice y me dÁ© una respuesta. 

- Es muy poco tiempo y estoy ocupado. 

- En 15 minutos lo llamo Stavros 

- Noá€ I espere! 

Laura colgÁ^ la llamada y le dio el celular a Saga, quien sin verlo, 
termino por apagarlo para consternaclÁ^ n de Laura. 

- Pero que estÁ¡s haciendo? En quince minutos lo tengo que 
llamar ! 

Saga se lo metlÁ^ en la entrepierna por debajo de los 
calzoncillos . 

- En quince minutos metes mano á€" dijo Travieso 

- y si meto mano ahorita y lo prendo? 

- Si metes mano ahorita la que se va a prender es otra Jajaja 

- Pero Á©1 te tiene que llamar yá€ | 

- Nop, DÁ©jalo sufrir un rato. No se la pongas tan fÁ¡cil, 

Je ja . 

Laura fue y se sentÁ^ a ahorcajadas sobre Á©1, se InclinÁ^ y le dio 
un beso. 

- Ese es mi beso de buenos dÁ-as? á€" pregunto Saga 

- Si quieres que lo seaá€ | 

- Si es asÁ-, me debes como 100 besos 
Laura lo miro como retÁ¡ndolo. 

- Donde quieras y cuando quieras te los pago. 

- Justo en este momento. SÁ-rvete ! á€" dijo Saga. 

Laura le lanzÁ^ una mirada divertida. 

- Por mi estÁ¡ bien al fin y al cabo lo Á°nico que traes es los 
calzoncillos 

Saga volteÁ^ hacia abajo y sonrlÁ^ 

- Creo que por las prisas olvidÁ© vestirme 

- por mi estÁ¡ bien porque asÁ- puedo admirar la buena vista á€" dijo 
con un brillo en la mirada 

Laura empezÁ^ con un dedo a pasÁ¡rselo por los abdominales 
suavemente . 



- Y entonces? Mis cien besos? 

- oh siá€| es cierto 

Laura se inclinÁ^ y empezÁ^ a darle besos en las mejillas, ojos, 
nariz, y frente 

- 28... 29... Sigue. AÁ°n hay mucho espacio que cubrir á€" dijo Saga 
mientras Laura empezÁ^ a pasar su mano por su pecho y abdominales, le 
dio besos en los labios que lo dejaron suspirando y pasÁ^ a su 
cuello- 33... 36... - Laura sonrlÁ^ cuando empezÁ^ a morderle el 
lÁ^bulo de la oreja - 28... 14... 

Laura con la otra mano comenzÁ^ a jugar con el elÁ¡stico del bÁ^xer 
haciendo que brincara por la sorpresa. 

- Amorá€ I ya se te olvidÁ^ como contar? - dijo Laura - DespuÁ©s del 
36 va el 37 

- mmm. . . QuÁ©? 

Laura quedÁ^ sentada en las piernas de Á©1 y se moviÁ^ unos 
centÁ-metros hacia atrÁ¡s. Puso un dedo debajo del elÁ¡stico del 
bÁ^xer y empezÁ^ a moverlo de un lado para otro mientras el otro dedo 
lo pasaba por su cadera. Saga se mordiÁ^ el labio. Lo estaba 
torturando y excitando y esa excitaciÁ^n era bastante notoria por 
debajo de sus boxers a estas alturas. Laura se inclinÁ^ y comenzÁ^ a 
besarle el pecho con una que otra lamidita. 

- Q...que estasss... Haciendo? á€" tartamudeo Saga incrÁ©dulo 
Laura puso una mirada inocente. 

- DÁ¡ndote tus 100 besos á€" con el dedo empezÁ^ a hacer un 
movimiento de subir y bajar por su muslo. Saga pasÁ^ saliva nervioso 

- Los estas contando? Si te doy un beso aquÁ- es doble - le da un 
beso en los abdominales. 

- Mmm. . . TÁ° sigue bajando y no te preocupes si te pasas de los 
100 . 

Laura le dio besos en toda su cuadricula y a mover su dedo mÁ¡s 
dentro del muslo 

- Amor... Promet isteá€ I No... Torturarme - suplicÁ^ Saga 

- Yo no te estoy torturando te estoy dando los buenos dÁ-as á€" 
aclarÁ^ Laura 

- Si me estas torturando y te voy a acusar con mi hermano! á€" dijo 
mientras se incorporaba con mucho esfuerzo. El jueguito se le estaba 
saliendo de las manos. Al levantarse se le cayÁ^ el celular que 
recogiÁ^ Laura inmediatamente. 

- No debes! Prender el boiler si no te vas a baÁlar á€" dijo Saga 
bastante agitado. 

- y porque? 

- Porque no es correcto 



estaba 


- pero recuerda que el que se controla eres tA° no yo, y yo no 
haciendo nada malo 

- Si como no 

- solo le estaba dando unos besos a mi novio nada mas 

- Bueno, pues ahora vengo. 

- No te enojaste cierto? 

- Nop. Solo necesito probar que tan frÁ-a estÁ¡ el agua del mar - 
dijo sacando la lengua 

- peroá€ I no se vale, porque tu si te puedes meter al mar y yo no? 

- Porque tu traes heridas y yo no 

Laura se cruzÁ^ de brazos e hizo puchero de nlÁla chiquita 

- lo cual no es justo 

Saga fue y se metlÁ^ con la idea de estar ahÁ- hasta que se le bajara 
la calentura. Laura prendlÁ^ el celular y vio 30 llamadas perdidas 
todas del hospital y decide seguir presionando. VolvlÁ^ a marcar el 
nÁ°mero del hospital. 

- hospital de Ahepa buenos dÁ-as 

- buenos dÁ-as, seÁlorita comunÁ-queme con Stavros por favor Á©1 
estÁ¡ esperando mi llamada 

- a quien anuncio? 

- a Nina DÁ-az 


- Stavros 

al 

habla 





- Stavros 

con 

Nina, me t 

lene mi respuesta? 



- Lo sient 

o . 

No pudimos 

localizar al 

Dr . G 

. ne 

cesito mÁ¡s tiempo 

- Ese no e 

s mi problema 

Stavros, se 

supone 

que 

a usted la junta 

directiva 

lo 

contrato po 

r eficiencia 

pero 

esto 

demuestra todo lo 

contrario. 

yo 

necesito una respuesta 

antes 

de 

media hora! 


- Seguiremos IntentA ¡ ndolo . No se preocupe 

- DÁ-game si va conseguir mi respuesta o no! 

- Si la voy a conseguir. 

- Bien lo vuelvo a llamar en 15 minutos, y esta vez espero una 
respuesta, de verdad yo no quiero verme en la penosa necesidad de 
hablar de su eficiencia con el patronato, muchas gracias , hablamos 
en 15 minutos á€" colgÁ^ el celular satisfecha. Stavros debÁ-a estar 
temblando de miedo. 

Finalmente, despuÁ©s de unos minutos que le permitieron tranquilizar 



a bubu. Saga saliA^ del agua con su cabello mojado escurriendo por su 
torso, sus boxers pegÁ¡ndosele a la piel y caminando como un dios 
sexy hacia Laura, quien parecÁ-a hipnotizada ante la escena. 

- Estaba demasiado frÁ-a. Me hizo mucho bien á€" dijo Saga tratando 
de quitarse toda el agua posible del cabello. 

- (a ti te hizo bien a mÁ- no, mierda) á€" pensÁ^ Laura mientras 
cerraba los ojos - (piensa en otra jodida cosa y no en Saga asÁ-) 

- Que pasa? á€" preguntÁ^ Saga curioso 

Laura abriÁ^ un ojo, lo mirÁ^ y lo volviÁ^ a cerrar inmediatamente 

- Ja ja ja quÁ©? 

- tu . . . asÁ- 

Saga voltea hacia abajo y no ve nada raro 

- AsÁ- cÁ^mo? 

- agua ... tu 

- Aja... acabo de salir del agua... y?. En unos dÁ-as mÁ¡s tambiÁ©n 
podrÁ¡s mojarte. Ahorita con un granito de arena que se meta entre 
tus puntos se te puede infectar 

- Aguaá€ I siá€| necesito agua 

Laura se levanta con los ojos cerrados 

- Ahhh . . . si vas por una botella de agua, me puedes traer una toalla 
seca? 

- toalla seca si, por dÁ^nde? 

- Jajaja - Saga la volteÁ^ hacia la casa y le dio una nalgada - hacia 
allÁ ¡ 

Laura al sentir que le dio la vuelta, abriÁ^ los ojos y respirÁ^ 
aliviada de que no lo tuviera de frente, camina hacia la casa, cuando 
entrÁ^ a la casa fue directamente a la cocina a servirse un vaso de 
agua que se toma de un jalÁ^n, se moja la cara con agua frÁ-a y se 
tomÁ^ otros dos vasos mÁ¡s de agua. Su corazÁ^n estÁ¡ corriendo 
furioso y no es lo Á°nico que le estÁ¡ palpitando. 

- Que era lo que venÁ-a a buscar? Ah sÁ- ! toalla - fue a la recamara 
y sacÁ^ una toalla seca y unos boxers para que se cambiara esos 
mojados que no le ayudaban a su paz mental. 

Se enfilÁ^ hacia la playa y cuando estaba a un metro y medio, bajo la 
mirada hacia el piso. Saga tenÁ-a el celular en la mano que estaba 
sonando pero no lo quiso contestar. Laura llegÁ^ hasta donde estaba y 
le extendlÁ^ la toalla y los calzoncillos . 

- avÁ-same cuando ya te hayas secado 

Saga sonrÁ-o. Sabia el porquÁ© de la incomodidad de Laura pero le 
encantaba verla asÁ-. 



- No quieres ayudar a secarme? 

Laura empezÁ^ a caminar hacia atrÁ¡s con los ojos cerrados 

- Ja ja tomare eso como un no. á€" dijo Saga burlonamente. 

Saga le dio la espalda y se secÁ^ con la toalla mientras el celular 
tirado en la arena seguÁ-a sonando sin cesar. 

- no, porque la forma en como quiero quitarte esas gotas de agua, 
solo harÁ-a que tÁ° te volvieras a meter al mar y que yo necesitara 
litros y litros de agua. 

- Ahhh . . . eso estÁ¡ bien. Ahora sÁ© cÁ^mo podre yo torturarte asÁ- 
como tÁ° me haces a mÁ- . 

Se quitÁ^ despreocupadamente el bÁ^xer mojado para poder secarse 

- Listo, ya estoy seco. á€" dijo Saga 

Laura volteÁ^ apresuradamente y vio que apenas se estaba poniendo sus 
bÁ^xer secos, asÁ- que tenÁ-a toda la vista de un blanquito, 
redondito y firme trasero por lo cual a Laura se le subieron todos 
los colores al rostro 

- te juro por Dios que esta me la cobro á€" murmurÁ^ entre 
dientes . 

El celular siguiÁ^ sonando hasta desesperar a Laura 

- contesta y manda a Stavros al carajo o no! á€" GritÁ^ Laura 
desesperada . 

- CuÁ¡l es tu prisa?- Contesto Saga - Yo primero quiero saber por 
quÁ© lo estas chantajeando, porque te haces pasar por tu madre y como 
cara jos sabes que se acuesta con las residentes. 

- Porque ese viejo imbÁ©cil me choca y me fastidia, porque no podÁ-a 
hacer donaciones a nombre mÁ-o porque Henry me hubiera encontrado 
fÁjcilmente y tÁ° sabes porque fue que despidieron al Á°ltimo 
director antes de Stavros? 

- No. Ni idea 

- Pues porque usaba los fondos del hospital para bien propio, dejaba 
sin suministros mÁ©dicos el hospital, acosaba a todo el personal 
femenino del hospital, se pasaba con las pacientesá€ | 

- Ahhh... yo no conocÁ-a a su antecesor á€" aclarÁ^ Saga. 

- bueno era un completo patÁ¡n y pervertido á€" dijo Laura 
cruzÁ¡ndose de brazos 

- y Stavros que tiene que ver? 

- Que para evitar problemas se InvestigÁ^ a Stavros á€" dijo Laura 

- Ahhh, no me digas que te toco a ti hacer esa invest igaclÁ^ n 



- Desde luego. 

- Ja ja ja pobrecitoá€ | Me investigaste a mÁ-? 

Laura abriÁ^ los ojos y se ruborizo un poco al verlo. 

- Pues todo el personal del hospital ha sido investigado antes de ser 
contratado 

- Ahhh y que encontraste sobre mi 

- De ti como mÁ©dico no hay queja, es mas todos tus pacientes te 
adoran, tienes muy buen trabajo para tu residenciad© | 

- A ja . . . Que mÁ ¡ s ? 

- y que el 80 % del personal femenino del hospital quiere estar en tu 
cama 

- Jajaja para eso no necesitabas investigar. Solo abrir los ojos á€" 
dijo riendo 

- Si, lo sÁ©. La verdad la invest igaciÁ^ n estÁ¡ en mi apartamento por 
si la quieres leer, como la hice antes de conocerte y no habÁ-a nada 
raro no le puse mucho cuidado. 

- mmm. . . pues. . .Uhhh. . . a menos que lo tengas escondido. . . no lo vi 
la Á°ltima vez que estuve ahÁ- . á€" dijo Saga extraÁlado. 

- cual ultima vez? á€" preguntÁ^ Laura - tu cuando estuviste en mi 
apto? 

- Jejeje, de donde crees que sacamos la tarjeta donde decÁ-a que 
culpabas a Henry? Aunqueá© | tuvimos que buscar algÁ°n indicio por 
todos lados, en tu closet, tus cajones... 

- mis cajones?, que yo recuerde esa tarjeta no la deje en mi closet 
ni en mis cajonesá€| 

- si pero aun no la habÁ-amos encontradoá© | 

- metiste tus pervertidas manos en mis cajones? á€" gritÁ^ 
escandalizada 

- no encontramos nada Á°til jijiji á€" dijo Saga recordando el 
recuerdito que se llevÁ^ . 

Laura identificÁ^ muy bien esa sonrisa y entrecerrÁ^ los ojos. 

- Que encontraste para que tengas esa sonrisa? 

- mmm... tuve un encuentro muy cercano con unas tanguitas rojas, como 
las que traÁ-as en el table 

- como asÁ- que tuviste un encuentro con mis tanguitas rojas, y para 
que tenÁ-as que mirar ese cajÁ^n? 

- No es mi culpa. Camus me mandÁ^ . CÁ°lpalo a el! 

- y tu muy obediente fuiste a ver lo que no debÁ-as, verdad? 



El telA©fono volviA^ a sonar. 


- Si contesto y regreso... tu serias como mi jefa? á€" preguntÁ^ Saga 
á€" Porque si es asÁ-, si puedes mangonear a Stavros... tambiÁ©n lo 
harÁ-as conmigo?... Pero que pregunta tan estÁ°pida, si ya lo haces, 
Jajaja!, Parakalos? 

- Doctor G? 

- Si el hablaá€ | 

- Gracias a los dioses que finalmente me contesta. Nikolai Stavros 
del hospital de AHEPA 

- Dr., Stavros. Que se le ofrece? 

- Me gustarÁ-a saber si estarÁ-a interesado en recuperar su empleo, 
ya que estuvimos evaluÁ¡ndolo con el comitÁ© y su salida del hospital 
fue completamente injusta 

- Mmmá€ I si no mal recuerdo, ustedes ya consiguieron a mi 
reemplazo 

- No doctor Á©1 es solo temporal mientras usted regresa. El hospital 
no quiere perder a un profesional como usted 

- SÁ-, pero como sabe, ese trabajo tambiÁ©n contaba como mi 
residencia. Ahora tengo que volver a empezar y por tanto mi tÁ-tulo 
legalmente saldrÁ; hasta despuÁ©s de un aÁ±o y medio. 

- No doctor no se preocupe. Eso se arreglara sin ningÁ°n problema. 
Usted puede seguir con su residencia como estaba planeada, no habrÁ; 
ningÁ°n impedimento para que usted salga en el tiempo que tenÁ-a 
planeado 

- Puedo pensarlo un poco? No llega en un momento adecuado. 

- Claro que si doctor, usted tendrÁ; todas las garantÁ-as que 
necesite, es mÁ¡s si quiere se le puedo conseguir patrocinio para la 
invest igaciÁ^ n que usted quiera hacer 

Saga volteÁ^ a ver a Laura pensando que Stavros se estaba volviendo 
loco . 

- Mire, en este momento estoy de viaje de Luna de miel. Que le parece 
si me llama a fin de mes cuando regrese a Grecia. 

- Oh! claro que si doctor, mis f elicitaciones por su casamiento! 
espero que la estÁ© pasando de maravilla, pero por favor piÁ©nselo 
doctor. Sus pacientes preguntan mucho por usted. 

- Si gracias. Estamos en contacto. 

- si doctor. Muchas gracias por su tiempo 

Saga colgÁ^ y Laura no puede evitarlo y se puso a reÁ-r. 

- si le hubieras dicho que no, Á©1 te ofrece hasta su puesto - 
dijo 



- ja! no gracias! á€" dijo Saga á€" AsÁ- estoy bien. 

- jajajajajaj, pobre Stavros debe estar muy asustado 

- preciosa... hasta yo me asusto cuando tÁ° te enojas. Eres de 
temer 

- y tu cuando me has visto enojada? 

- los Á°ltimos dÁ-as que te hago enojar 

- TodavÁ-a no me enojado de verdad, estoy muy sensible como para 
enojarme de verdad 

- No pues entonces ese dÁ-a me esconderÁ© para no ponerme a temblar, 
bueno no porque ya para entonces, te habrÁ© enseÁ±ado nuevas 
tÁ©cnicas de relajaclÁ^n, Jajaja 

- jajajaj eso espero 

- si ya sÁ© que lo esperas ansiosa á€" dijo Saga sonriendo. 

- hay serÁ¡ que tu no, por eso no quieres que haga ninguna tonterÁ-a, 
para verme bien y hacer todo lo que estÁ¡ pasando por tu cabezaá€| 

- Ahhh pero si yo he esperado desde que te conocÁ-, tÁ° tambiÁ©n 
puedes esperar unos dÁ-as mÁ¡sá€| 

- y quien dijo que no si soy muy juiciosaa€ | eso me recuerda que debo 
llamarle a Stavros para joderlo por Á°ltima vez el dÁ-a de hoy. 

Saga marcÁ^ y le pasÁ^ el telÁ©fono 

- Hospital Ahepa buenos dÁ-as 

- seÁ±orita buenos dÁ-as Stavros estÁ¡ esperando mi llamada por favor 
me lo comunica 

- Stavros al habla 

- Habla Nina, pudo hablar con el doctor G? 

- Apenas. Se encuentra fuera del paÁ-s 

- Que le dijo? 

- Regresara de su luna de miel a final de mes y mientras va a 
considerar mi oferta 

- oh anda de luna de mielá€ | entonces toca mandarle una f elicitaciÁ^ n 
a Á©1 y su esposa, espero Stavros que le haga una muy buena oferta, 
yo lo quiero de regreso en el hospital para agendar cita con Á©1 . 

- Le aseguro que serÁ¡ la primera en recibir la not if icaciÁ^ n de la 
reincorporaciÁ^ n del Dr. G cuando esto suceda. 

- QuÁ© bueno eso me alegra, yo nunca dude de su eficiencia Stavros. 
lo dejo que siga entrevistando residentes 



que tenga un buen dA-a seA±orita 
lo mismo 


ColgÁ^ el telÁ©fono con una sonrisa. 


- Ahora sÁ-, te vas a baÁlar para que pueda revisar tus heridas y 
curarte. Mientras haré el desayuno y despuÁ©s vamos al hotel, 
quieres ? 

- si seÁior 


Laura estirÁ^ los brazos hacia Á©1, Saga la cargo y la llevÁ^ hasta 
dentro de la casa, la depositÁ^ suavemente sobre el tapete de la 
entrada de la habitaclÁ^n, le dio un beso y ella camino hacia el 
baÁlo. Saga se dedicÁ^ a hacer unos hot cakes con chispas de 
chocolate y un licuado de chocolate tambiÁ©n. Laura terminÁ^ de 
ducharse y se puso un pantalÁ^n envolvente de manta y un top azul 
rey, terminÁ^ de vestirse y va a la cocina. 

En la barra de la cocina ya estaba servido un plato con tres hot 
cakes para ella y otro con 5 para Á©1 . Un licuado de chocolate para 
ella y Un vaso de leche para Á©1 . Laura va y se acerca a la barra 
mira el desayuno todo se ve tan delicioso. 


Se sentÁ^ a la mesa y Saga lo ImitÁ^ . Laura comenzÁ^ a comer con 
mucha hambre mientras que miraba embobada como Saga comÁ-a muy 
tranquilo cortando pacientemente trozos pegueÁlos con cuchillo y 
tenedor . 


- Tengo que agregar a cosas que me gustan de ti - dijo 
Saga levantÁ^ la mirada hacia ella 

- Que cosa? 

- Como comes, yo te prepararÁ-a todas las comidas solo por el placer 
de verte comer. 

- Ja ja Te tomare la palabra a partir de que regresemos. 

- bueno, a mÁ- no me molesta cocinar, pero eso si no esperes que 
tenga cafÁ©, si tÁ° quieres cafÁ© te lo preparas tÁ°, el resto lo que 
quieras . 

- Eres alÁ©rgica? 

- no pero lo detesto no me gusta. Nunca me creerÁ¡s a que soy 
alÁ©rgica 

- mmm. . . a quÁ©? 

- al alcohol 

- en serio? no sÁ© si reÁ-r o llorar con esa noticia 
Laura le aventÁ^ una servilleta. 

- Es en serio!, yo no puedo tomar mÁ¡s de tres vasos de licor porque 
literalmente me manda al hospital. 



- bueno... me da gusto saberlo. AsA- todas las cervezas de la casa 
serÁ¡n mÁ-as . Pero es una alergia extraÁla y muy buena. Ninguna de 
mis otras nlÁlas toman alcohol tampoco, supongo que por eso son tan 
listas . 

- Pues es bueno que no lo tomen, los hombres saben muy bien cÁ^mo 
manejar a una mujer cuando estÁ¡ tomada y muchas veces se aprovechan 
de eso. CrÁ©eme . Lo sÁ©. 

- SÁ- . Aunque dudo mucho que de todos modos pudieran con ellas 

- Eso no lo dudo, tus nlÁlas te adoran, aunque tienen bien claro el 
montÁ^n de amiguitas que se cargan tÁ° y el resto 

- Ah sÁ-? y tu como lo sabes 

- Pues como cosa rara me confundieron con una de sus amiguitas, es 
mas en este momento me sigo preguntando que les hice yo a todos 
ustedes para que piensen asÁ- pero ya no importa. 

- Quien dices que te confundlÁ^ con una de mis amiguitas? 

Laura hizo una mueca pero se mantuvo en silencio. 

- Apuesto 100 a que fue Shaina 

- Bueno fuera que solamente ella pensara eso. OlvÁ-dalo. Ando 
sensible . 

- tsss si asÁ- de sensible eres ahora no sÁ© cÁ^mo nos vaya a ir 
cuando tengas tus hormonas al tope, pero tÁ° me ayudas muy bien 
cuando me abrazas y apapachas y ni te hablo de tus besos 

- Ja ja ja pretextos porque no puedes alejarte de mÁ- . AdmÁ-telo! 

- presumido - le sacÁ^ la lengua 

- Jajaja. Quieres salir a conocer la isla? Ayer en el hotel vi que 
rentaban golf carts y podemos dar una vuelta completa a la isla. 

- si vamos! pero no tienes que revisar mis heridas? 

- SÁ- . Solo te preguntaba si querÁ-as o querÁ-as quedarte aquÁ- . 

- pues a mÁ- me encantarÁ-a conocer la islaá€| - dijo terminando sus 
hot cakes - oye ahora que lo pienso, Shaina es tu niÁ±a consentida 
verdad? 

- No. TÁ° eres mi niÁ±a consentida á€" dijo besÁ¡ndole la mano 

- oh eso me gusta y mucho, esperemos que no se ponga celosa! 

- Ten por seguro que en este momento, soy su persona menos 
favorita 

- Que le hiciste? 

- yo... mmm. . . te dijo Camus que tenÁ-a un compromiso al cual 
asistir? 



- Si algo oficial de no sA© quA©? al ser oficial es del santuario? 

- Si, pues... literalmente era un compromiso. La fiesta de compromiso 
formal de Shaina con Minos 

Saga le mostrÁ^ la invitaclÁ^n en su celular, Laura la mirÁ^ : 

- oh que bonita! y no vas a ir? 

Saga bajo la mirada y le quitÁ^ el telÁ©fono 


- No. 

- y porque? 

- Porque es maÁfana y no alcanzo a llegar. 

- y entonces porque no te fuiste antes? 

Saga solo la mirÁ^ . Estaba comenzando a tocar un punto sensible. 

- Yo ya no soy miembro activo del santuario. Por tanto no era mi 
obligaciÁ^n ir. 

- Pero si te mando la invitaciÁ^n fue por algo á€ | 

- Ya le dije cuando me hablo que no voy a ir. 

- y tÁ° de verdad no quieres ir? 

- Estoy donde quiero estar y punto 

- ok, pero no te enojes, yo solo lo digo es porque yo sÁ© que ella es 
importante para ti 

Saga comenzÁ^ a recoger los platos en silencio, lo que hizo enojar a 
Laura . 


- sabes yo ya no sÁ© cÁ^mo hablarte para que no te enojes conmigo, si 
quiero saber malo, sino tambiÁ©n, si te hablo malo, sino lo hago 
malo, sino quieres que te hable y te pregunte algo solo dÁ-melo, si 
quieres hablar estarÁ© para escucharte, y si no quieres hablar pues 
tambiÁ©n estarÁ© contigo. 

- Ve a la recamara, tengo que revisarte y ya despuÁ©s harÁ¡s lo que 
quieras. Solo dÁ©jame aclarar algo, te di una explicaciÁ^n pero 
seguramente no es lo que tu querÁ-as oÁ-r y me presionas para decir 
otra cosa. No soy uno de tus casos y no me gusta ser interrogado, 
cuando me siento presionado asÁ- reacciono. 

Saga terminÁ^ con los platos, se secÁ^ las manos, vio que Laura no se 
habÁ-a movido asÁ- que la tomÁ^ de la muÁfeca y la llevÁ^ a la 
recamara. Se puso los guantes y le descubriÁ^ el hombro que no estaba 
tapado porque del baÁ±o Laura se saliÁ^ asÁ- por lo que comenzÁ^ a 
trabajar en Á©1 . 

Laura seguÁ-a sin entender el porquÁ© de la actitud de Saga, pero 
esperÁ^ paciente a que terminara de curarla. 



- Tu no le contaste tu historia a nadie en 11 aÁ±os, lo que quiere 
decir que tiendes a guardarte las cosas. á€" dijo Saga - Porque para 
la demÁjs gente tiene que ser diferente? porque no aceptas las 
respuestas que te dan y tienes que ahondar en el tema? No quise ir 
porque quiero estar aquÁ- contigo, porque sÁ© que te vas a poner a 
chillar y echar la culpa. Intento evitarlo y de todos modos te 
lastimo, lloras y te echas la culpa. Yo soy el que ya no sÁ© con quÁ© 
tamaÁlo de pinzas debo tratarte, SÁ© que estas sensible, pero 
necesito que te pongas bien porque soy un hijo de puta literal y asÁ- 
de sensible no podrÁ¡s conmigo. 

El Á¡nimo de Laura se encendiÁ^ como fosforo. 

- Pues jódete y aguÁ¡ntate porque si yo me voy a aguantar que seas un 
hijo de puta, pues tÁ° me tienes que aguantar mi jodida 
sensibilidad 

- Ah pues entonces aguÁ¡ntate tambiÁ©n Y deja de estarte moviendo 

- y ahondo en el tema porque quiero saber todo de ti, lo bueno, lo 
malo, lo feo, lo bonito, aunque en este momento lo que quiero es 
darte una patada en las pelotas por imbÁ©cil á€" gritÁ^ . 

Saga comenzÁ^ a sonreÁ-r 

- te ves mÁ¡s bonita enojada. 

- Con eso no se me van quitar las ganas de patearte. 

- A mÁ- tampoco, QuÁ-tate el pantalÁ^n 

- No, quÁ-tamelo tÁ° si tantas ganas tienes! á€" dijo volteando 
enojada hacia otro lado. 

- Segura? 

Saga sonriÁ^ mientras la veÁ-a a los ojos. Le acariciÁ^ la mejilla 
con ternura y despuÁ©s bruscamente le robÁ^ un beso. Mientras Laura 
se reponÁ-a de la sorpresa e intentaba zafarse de sus brazos, uno de 
los dedos de Saga le recorrÁ-a la espalda hasta llegar al botÁ^n 
trasero del pantalÁ^n. Con la uÁ±a recorrlÁ^ cada centÁ-metro de la 
piel de la cintura de Laura hasta llegar al lazo que ataba esa pierna 
(recordando que el pantalÁ^n es envolvente) por lo que con un dedo 
juega con su ombligo mientras con los otros dos lo desamarra 
tomÁ¡ndose su tiempo. Cuando por fin lo logra Y descubre la pierna 
herida. Finalmente la suelto para dedicarse a revisarla. 

- En unos tres dÁ-as mÁ¡s ya podrÁ¡s meterte al mar si todo sigue 
asÁ- de bien á€" declaro 

Laura se acuesta en la cama mientras el, la revisa y solo suspirÁ^ . 
TerminÁ^ de vendarle la pierna y le dio un tierno beso. 

- Me meto a baÁlar y nos vamos?. No me tardo á€" dijo Saga 
quitÁ¡ndose los guantes. 

- EspÁ©rate á€" dijo Laura deteniÁ©ndolo 


Si? 



- tÁ° lo soltaste, tÁ° lo arreglas - dijo seÁlalando el 
pantalÁ^ n 

Saga levantÁ^ una ceja. 

- Como lo quieres? lento o despacio? 

- Tu decide á€" dijo Laura cerrando los ojos y subiendo los brazos 
por arriba de su cabeza. 

- Jajaja ok 

Saga repitlÁ^ la misma operaclÁ^n que cuando se lo desabrocho pero 
esta vez para abrocharlo. Al terminar le dio un beso en el 
ombligo . 

- Si no me voy a baÁlar ahora á€" dijo con voz ronca - No vamos a ir 
a ningÁ°n lado 

Saga se metlÁ^ a baÁlar y Laura se quedÁ^ dormitando en la cama 
esperando que el saliera. Ciertamente ellos dos nunca se 
aburrirÁ-an . 


3 . Chapter 3 
13 de junio, 5 pm 

Saga dejÁ^ el Golf Cart frente al lobby y le entrego las llaves al 
encargado. HabÁ-an ido a recorrer toda la isla. Al ser relativamente 
pequeÁla, les habÁ-a tomado cerca de cinco horas en hacerlo, pasando 
por la playa cementerio de cónchales, la playa rosa, el faro, la 
laguna colorada y pararon en las Á°nicas dos localidades donde 
habÁ-an comprado un galÁ^n de agua para cada uno, la antigua base 
militar y regresaron al hotel. 

- Creo que ya se nos pasÁ^ la hora del almuerzo á€" dijo Saga 
tomÁ¡ndole la mano- son casi las 5 

- y que propones? á€" pregunto Laura. 

- Que tal una comida/cena en el restaurante del hotel? 

- Por mÁ- no hay problema 

- ok. espÁOrame pregunto algo en recepclÁ^n. 

Saga fue a preguntar si alguno de los generales marinos de PoseidÁ^n 
estaban en el hotel, pero les respondieron que todos estaban de viaje 
asÁ- que regresÁ^ un poco mÁ¡s tranquilo a donde habÁ-a dejado a 
Laura . 

- Listo ! Vamos ! . 

Le ofreclÁ^ su brazo caballerosamente el cual Laura como suavemente 
dÁ¡ndole un beso en la mejilla. Saga le sonrlÁ^ y comenzaron a bajar 
las escaleras. Por primera vez, Laura pudo admirar las esculturas 
tibetanas de madera que habÁ-a a cada lado de la escalera, los 
jarrones de la dinastÁ-a Ming, y otras obras de arte invaluables. 



- mi vida de quien es este hotel? á€" pregunto curiosa. 

- No estoy muy seguro, pero el administrador es JuliÁ¡n Solo, Has 
oÁ-do hablar de el? 

- Pues no estoy muy segura. 

- Debes de. Es un millonario naviero, su casa principal la tiene en 
Atenas, aunque ahora se la pasa aguÁ- . Á*ntimo amigo de Kanon. 
Afortunadamente no estÁ¡ aguÁ- . Eso fue lo que fui a preguntar 

- Porque afortunadamente? 

- Porgue se darÁ-a cuenta que no soy Kanon y lo meterÁ-a en 
problemas . 

- ah con razÁ^n! 

- Igual sus amigos y discÁ-pulos de Kanon. Aparentemente el ultimo se 
fue hoy en la maÁlana asÁ- que estamos seguros 

- Ah guÁ© bien! Kanon tuvo discÁ-pulos! 

- no tan bien pero sÁ- . No le salieron muy cuerdos igual que el 
Jajaja. No fue tanto su maestro como su tutor, incluyendo de JuliÁ¡n, 
por eso le regalo la cabaÁla en la que vivimos. Ash... que viejo me 
siento al decirlo jajajaja 

- jajajajajaj, amor eso de Kanon fue tutor tiene que ver con los 
dioses y eso? 

- Uhhh si 

- no pues entonces quiero que cuando yo te termine de contar la sarta 
de estupideces que hice, tÁ° me hagas el favor de explicarme todo 
eso, porque por mÁ¡s que quise no entendÁ- ni Pió de lo que me dijo 
Camus 

- Dalo por hecho. 

Llegaron al restaurante y Saga le abrlÁ^ la puerta. Laura pasÁ^ y el 
hostess les asignÁ^ una mesa. Laura lo siguiÁ^ pero en ese ratito 
Saga fue detenido por tres de las meseras que se le colgaron del 
cuello. IntentÁ^ zafÁ¡rselas lo mÁ¡s pronto posible, aunque tardÁ^ 
varios segundos en hacerlo. Laura miraba divertida la escena. Saga y 
Kanon eran tan diferentes. Pronto llegÁ^ corriendo a la mesa donde 
estaba y el mesero le preguntÁ^ que si querÁ-a lo mismo de siempre. 
Laura mirÁ^ a Saga con una interrogaciÁ^ n en la cara. 

- No. Esta noche no. TrÁ¡enos la carta. á€" contestÁ^ Saga tomÁ¡ndole 
la mano a Laura por sobre la mesa. 

- El vino de siempre seÁlor? á€" preguntÁ^ el mesero extraÁlado 

- No. Que quieres tomar dulzura? 

- No sÁ©á€ I que tiene sin licor o con muy poco licor? á€" preguntÁ^ 
al mesero 


Naranjadas minerales o naturales, limonadas minerales o naturales 



jugo de arA¡ndano, pina o mango... puede pedir pinas coladas sin 
alcohol, congas... á€" El mesero habÁ-a sido entrenado lo bastante 
bien como para no hacer preguntas pero volteaba a ver a Saga para ver 
si todo estaba bien. 

- una limonada natural por favor á€" pidlÁ^ Laura con una 
sonrisa . 

El mesero lo anoto en su tableta. 

- enseguida y para usted? 

- una naranjada mineral á€" pidlÁ^ Saga 

El mesero lo vio unos segundos antes de anotarlo en la tableta. 

- Enseguida. AquÁ- les dejo el menÁ° de esta noche. 

El mesero se fue y Saga comenzÁ^ a sonreÁ-r... se escuchÁ^ a lo lejos 
que el mesero decÁ-a en la cocina. 

- No van a creer lo que Kanon acaba de pedir de beber! 

- Creo que voy a terminar con su reputaciÁ^n Jajaja á€" dijo Saga 
divertido 

- Jajaja yo creo que sÁ-, - contesto Laura - vamos a ver que mÁ¡s 
sustos les causas 

Saga se concentrÁ^ en el menÁ° . 

- que vas a pedir tÁ°? 

- No tengo ni idea, pero ya sÁ© que quiero de postre 

- yo pedirÁ© una ensalada cesar con ravioli en boloÁlesa á€" dijo 
Saga 

- yo no me decido por cual. Amo todo lo que sea pasta. 

- Jajaja creo que podrÁ-as pedir unos tallarines con camarones no 
estarÁ; tan pesado. 

- no yo quiero algo con boloÁlesa, ya se! quiero una lasaÁla! 

- ok 

Ambos pidieron al mesero su comida quien volviÁ^ a burlarse de la 
ensalada que habÁ-a pedido Saga y minutos mÁ¡s tarde les trajo sus 
respectivas bebidas. 

- Me contaste de tu infancia, pero no como terminaste en Atenas 

- DespuÁ©s de estar en Alemania 

- ok. ok. re frasearÁ© mi pregunta, que hiciste despuÁ©s de vender el 
ingenio? 

- Ahhh eso es otra cosa, - contesto Laura - pues como mi cabeza 
tenÁ-a el doble de precio pues me puse a trabajar de nlÁlera interna 



en una casa. Me sirvieron mucho los papeles falsos que me 
hicieron . 

- Eso fue a los 16 verdad? 

- Sip, Erika tenÁ-a un aÁ±o y medio cuando la empecÁ© a cuidar, 
estuve aÁ±o y medio con los LizÁ¡rraga. á€" dijo rememorando esos 
aÁ±os felices. - Incluso tres o cuatro meses antes de cumplir los 18 
les pregunte si podrÁ-a adecuar mis horarios para hacer alguna 
carrera en la universidad. Ellos eran muy buenos patrones y me 
dijeron que si, que fuera a ver la que me quedaba mÁ¡s cerca. á€" Su 
semblante se ensombreciÁ^ á€" Desgraciadamente cuando fui, en la 
direcclÁ^n me encontrÁ© con que Henry y Hernando estaban intentando 
hacerse socios de esa universidad y SalÁ- corriendo con tan mala 
suerte que mis primos me vieron al llegar al estacionamiento y 
trataron de detenerme. 

- y tÁ° que hiciste? 

- Mientras uno de esos monigotes iba a llamar a Henry y a Hernando, 
yo tenÁ-a a Erika en brazos, pues le sentÁ© a mi primo un rodillazo, 
ya te puedes imaginar donde 

- Ouch 

- MetÁ- a Erika al carro, le abroche el cinturÁ^n de seguridad, me 
monte al carro y salÁ- como alma que lleva el diablo 

- mmm supongo que no podÁ-as pedir ayuda a las autoridades 

- Ealsifique mis papeles, mi cabeza tenÁ-a un precio muy elevado y 
todavÁ-a era menor de edad, creo que por cada que me les volÁ©, le 
subÁ-an mÁ¡s a mi cabeza. 

- A quÁ© edad eres mayor de edad en Colombia? 21? 

- 18, Eres un pubertos que puede tomar muy malas decisiones 

- Ahhh, y tu tomaste de esas malas decisiones? 

- SÁ- . muchas y unas casi me cuestan la vida. 

- bueno... y pudiste escapar en el auto... 

- luego de dar vueltas por casi dos horas y darme cuenta de que nadie 
me seguÁ-a, baje a Erika del carro y lo estrelle, abrÁ- el tubo de 
gasolina del carro y volÁ© el auto, asÁ- no podÁ-an seguir el auto, 
monte a Erika en un taxi, la lleve a casa recogÁ- mis cosas y salÁ- 
de esa casa con todo el dolor de mi corazÁ^n. Ya me habÁ-a 
encarlÁfado con esa familia. 

- supongo que eso fue bastante... listo. 

- que salir de ahÁ- o volar el carro? 

- las dos cosas 

- pues la verdad no se en este momento, solo sÁ© que tÁ° le salvaste 
la vida a Erika y te lo agradezco con el corazÁ^n, salvaste a una 
niÁ±a que pasara por lo mismo mÁ-o, y eso no tengo como pagÁ¡rtelo 



- Espera... yo solo te salve a ti y matee a la escoria humana 

- Henry y Hernando habÁ-an dado con Erika y pensaban usarla en contra 
mÁ-o. Henry tenÁ-a pensado abusar de Erika. 

- Es IncreÁ-ble, hasta quÁ© punto llegaba su odio, necesidad de 
venganza o lo gue sea - exclamo Saga asqueado 

- Pues si yo no quedaba suficientemente vuelta mierda en el burdel, 
Erika era el Á°ltimo recurso á€" dijo suavemente. 

El mesero interrumplÁ^ la conversaclÁ^ n cuando les puso sus platos 
enfrente y se marchÁ^ . 

- oh gue delicia, comemos y te sigo contando? 

- Sip, bon appetit 

- gracias mi vida, lo mismo 

Disfrutaron mucho de la cena. Laura no habÁ-a comido una LasaÁia tan 
bien preparada en aÁ±os. Terminaron de comer y Laura dijo: 

- Yo quiero postre! 

- Seguro. Que quieres de postre? 

- Eresas con chocolate y helado de vainilla! á€" dijo emocionada 

- Pues pÁ-delo á€" dijo Saga llamando al mesero que acudiÁ^ 
rÁ ¡ pidamente . 

- fresas con chocolate y helado de vainilla, por favor 

- su champaÁia la quiere brut o demi? 

Saga comenzÁ^ a toser 

- cof cof... no. no champaÁia esta vez. 

- ok seÁior pero si no es indiscreciÁ^ n . . . podrÁ-a preguntarle por 
quÁ© no estÁ¡ consumiendo el alcohol como acostumbra? á€" dijo el 
mesero en voz baja 

Saga se puso de mil colores mientras Laura se ponÁ-a las manos en la 
boca para poder reÁ-rse a gusto. 

- Porgue le seÁiorita es alÁ©rgica al alcohol y entonces con aliento 
alcohÁ^lico no podrÁ© hacerle todo lo gue quiero hacerle, comprende? 
á€" dijo Saga con una sonrisa de advertencia a Laura 

El mesero pareclÁ^ mas aliviado con esta respuesta, le gulÁio un ojo 
y asintlÁ^ . 

- Entiendo seÁior. Enseguida le traigo el postre. 

El mesero se retirÁ^ y solo se escuchÁ^ en la cocina. 

- Te dije que habÁ-a una buena explicaclÁ^n idiota! pÁ¡game! 



- VÁjlgame! á€" dijo Saga hundiÁ©ndose en la silla á€" No quiero ni 
saber que mÁ¡s cosas ha hecho el cabrón de mi hermano aquÁ- . 

- Jajajaj, te apuesto lo que quieras que apenas traigan las fresas 
con chocolate todos en este restaurante se van a voltear para ver que 
vamos a hacer con ellas á€" dijo Laura divertida viendo a su 
alrededor y fijando la mirada en una mesa especÁ-f icamente . 

HabÁ-a cuatro individuos masculinos que se cuchicheaban entre ellos 
mientras la veÁ-an fijamente. 

A Saga aÁ°n no se le ha bajado el rubor de la pena que tenÁ-a por las 
cosas que Kanon hacÁ-a. 

- No dudo que mi... hermanito... haya dado mÁ¡s de una demostraclÁ^ n 
en pÁ°blico acerca de eso á€" dijo 

Laura le sonrlÁ^ y se agachÁ^ mas sobre la mesa para que solo Saga lo 
escuchara . 

- Amorá€ I los que estÁ¡n sentados detrÁ¡s de ti estÁ¡n apostando a 
ver cuÁ¡nto demoras en poner tu silla a mi lado. 

- Estas bromeando verdad? 

- No á€" dijo ella muy seria. 

- mmm. . . hagamos algo mejor á€" dijo soltando su sonrisa mÁ¡s 
traviesa . 

- SerÁ¡? 

- En cuanto traigan las fresas te digo. Mientras sÁ-gueme contando 

- ok, antes de que se me olvide, a tus 4 hay un grupo de idiotas que 
estÁ¡n esperando a que tÁ° te levantes. 

- En serio?... y como para quÁ©? á€" preguntÁ^ curioso 

- no sÁ©, pero estÁ¡n ansiosos, AlcanzÁ^ a leerles los labios y 
tamborilean los dedos en la mesa. Te fulminan con la mirada y miran 
mucho tu vaso de naranjada. 

- Jajaja, seguro lo envenenarÁ-an Jaja Jaja, pero solo para darles 
gusto . . . 

Para pesar de Laura y antes de que pudiera detenerlo. Saga se tomÁ^ 
su naranjada de un solo jalÁ^n sacando sonrisas de sat isf acciÁ^ n de 
los tipos. 

- Hacia donde estÁ¡n los baÁ±os? á€" PreguntÁ^ Laura 
Saga dio un vistazo a su alrededor y le contestÁ^ 

- A tus 7, por quÁ©? 

- Porque dos de ellos estÁ¡n mirando hacia allÁ¡, y los otros dos 
estÁ¡n mirÁ¡ndome muy feo. 



- Ja ja Se les va a cebar. á€" dijo Saga divertido á€" Mi cuerpo puede 
soportar casi todos los venenos conocidos por el mundo 

Laura iba a preguntar cÁ^mo era eso posible, cuando llegÁ^ el mesero 
con las fresas, el helado y un vaso de jugo de naranja. El mesero 
puso las fresas y el helado frente a Laura y el jugo frente a Saga 
dÁ¡ndole una mirada significativa a Saga quien comprendiÁ^ 
inmediatamente. Se tomÁ^ la mitad y le dijo a Laura 

- Ahora siá€| ven a sentarte en mis piernas. 

Laura obedientemente se levantÁ^ de la mesa, y fue a sentarse 
transversalmente sobre la piernas de Saga, escondiendo su cara en su 
cuello para no atacarse de la risa por los nervios de hacer eso en 
pÁ°blico. Saga le puso una mano en su trasero. 

- Ahoraá€ I comete una fresa con chocolate lo mÁ¡s sensual y 
lascivamente que puedas echando la cabeza hacia atrÁ¡s á€" susurro al 
oÁ-do - Yo te sostengo. 

Laura solo lo mirÁ^ como preguntando si hablaba en serio pero al ver 
que lo era, coglÁ^ una fresa con chocolate untÁ¡ndolo con el helado, 
cerrÁ^ los ojos, echo la cabeza hacia atrÁ¡s y empieza a lamer la 
fresa muy despacio con la lengua de forma circular, quitÁ¡ndole todo 
el helado. Saga sonreÁ-a mientras le metÁ-a mano por debajo de la 
blusa dejÁ¡ndole ver a las personas de atrÁ¡s todos estos 
movimientos. Laura brincÁ^ un poco con esta movida de Saga, pero a la 
vez era divertido asÁ- que se concentrÁ^ en quitarle el chocolate a 
la fresa chupÁ¡ndola y lambiÁ©ndola . Divertido de que Laura se 
prestara para esa escena. Saga llegÁ^ hasta el sostÁ©n haciÁ©ndolo a 
un lado lo que provocÁ^ que Laura enderezara la cabeza abriendo 
grandes los ojos. 

- quieres? á€" pregunto Laura mostrando la fresa 

- si 

- Pues cÁ^gela á€" dijo Laura poniÁ©ndose la fresa en los dientes y 
esperando a que Saga fuera por ella, ni tardo ni perezoso y sin 
soltar lo que ya tenÁ-a en la mano, se InclinÁ^ para quitarte la 
fresa con un mega beso. 

Se escuchaban ciertas vibraciones por lo que Saga antes de separarse 
le preguntÁ^ a Laura. 

- Como estÁ¡n los zoquetes de atrÁ¡s, les estÁ¡ saliendo 
humito? 

Laura volteo y vio que en efecto, a dos de ellos les estÁ¡ saliendo 
humo del cabello. 

- oh si y mucho! Te estÁ¡n matando con la mirada y no dejan de mirar 
donde tÁ° tienes metidas la manos á€" dijo con una sonrisa 

- quÁ© bien! porque no las pienso sacar hasta que se acaben las 
fresas á€" amenazÁ^ Saga 

Las mejillas de Laura se tlÁleron de rojo y comenzÁ^ a jadear. La 
Mano de Saga estaba bastante activa jugando con sus pezones. 



En serio? 


- Sip, a menos que tÁ° me lo pidas á€" dijo Saga viÁ©ndola a los 
o jos . 

Laura no pudo decirlo. 

- Mientras no hagas que pierda la cabeza del todoá€ | por mi estÁ¡ 
bien . 

- Jajaja no quieres perder la cabeza? Pero si eso es lo rico Jajaja 
comete otra fresa.! 

Ambos siguieron jugando del mismo modo hasta que dos fresas antes de 
que se terminaran, entraron rÁ¡pidamente dos paramÁ©dicos con una 
camilla para llevarse a uno de los cuatro, los tres que quedaron les 
lanzaron una mirada de odio y se retiraron junto con su amigo. 

Entre risas. Saga enderezÁ^ a Laura quien se acomodÁ^ la ropa con 
muchos trabajos porque no tenÁ-a muchas ganas de parar. 

- Creo que mejor nos vamos antes de que a alguien le dÁ© un infarto 
á€" dijo sonriendo 

- Pues a mÁ- las meseras otro poquito me arrancan los ojos á€" dijo 
Laura volteando a ver dÁ^nde se veÁ-an a las chicas tronÁ¡ndose los 
nudillos listas para atacar. 

- Jajaja 

Saga pidlÁ^ la cuenta y el mesero se acercÁ^ . 

- Ya lo puse en su cuenta seÁlor. á€" dijo nervioso 

- Lo sÁ©, pero aquÁ- estÁ¡ tu propina - dijo poniÁ©ndole un billete 
de 100 dÁ^lares 

El mesero le sonrlÁ^ y le ayudo a Laura con su silla. 

- Un placer seÁlor. vuelva pronto. 

Saga le ofreciÁ^ el brazo a Laura y sonriendo le susurro 


- Ok . no creo que Kanon haya llegado a tanto al menos en el 
restaurante Jajaja. 

- Jajaja pues si no llego a tanto ya tienen tema de que hablar, y que 
no diga que no se cuidÁ^ su reputaciÁ^n á€" bromeÁ^ Laura. 

- Eso sÁ- . Y como nos iremos caminando y espero que no haya mÁ¡s 
lujuriosos en el camino... ya me terminas de contar? 

- sÁ-, pero promete, que no te vas a enojar conmigo, ni me vas a 
regaÁlar, vas a preguntar todo lo que quieras y no me vas a dejar 
sola á€" dijo Laura 

- Estoy tan de buen humor que te prometo lo que tÁ° quieras- dijo 
Saga 



- No! promÁ©telo tal y como te lo dije! 

- EstÁ¡ bien, EstÁ¡ bien, te prometo no enojarme contigo, que no te 
voy a reganar, que voy a preguntar todo lo que quiera y que no te voy 
a dejar sola 

Salieron del hotel y tomaron la carretera hacia la casa de Kanon 
donde caminaron abrazados. 

- Biená€ I me queden en que salÁ- de casa de los LizÁ¡rraga no? 

- Si 

- Ah pues como todavÁ-a me faltaba unos meses para cumplir los 18 
pues saque un poco del dinero del ingenio y me escondÁ- hasta cumplir 
18 . 

- en Colombia? 

- sÁ-, no podÁ-a salir sin arriesgarme a que me encontraran mÁ¡s 
fÁjcil por ser menor de edad 

- ok 

- Cuando ya cumplÁ- 18, saque los papeles en regla, compre mÁ¡s 30 
boletos para diferentes partes del mundo para asÁ- despistar a los 
hombres de Henry, con esta cuantas van que me le he volado a Henry? 

3? 4? 

- quien las cuenta 

- pues es que siempre que me le volaba a Henry o a sus hombre, 
triplicaban y cuadruplicaban el precio de mi cabeza 

- mmm. . . 

- te juro que no entiendo cuÁ¡l fue su jodida obseslÁ^n conmigo á€" 
susurro Laura 

- asÁ- es la naturaleza humana, totalmente un misterio, yo estoy 
obsesionado contigo, por quÁ© no pudo Á©1 estar igual? 

- Mmm, pues ahÁ- si no tengo nada que refutarte y el otro imbÁ©cil 
que no me quiere dejar en pazáC | 

Saga se parÁ^ en seco. 

- momento, cual otro imbÁ©cil? 

Laura bajo la mirada. 

- Un supuesto ex novio que no deja de llamar, buscarme y joderme. Te 
juro que ya no sÁ© quÁ© hacer para quitÁ¡rmelo de encima tiene hasta 
orden de alejamiento pero no funciona. 

- y donde estÁ¡ el cadÁ¡ver? á€" pregunto muy serio. 

- Jajajaja, pues en Argentina supongo, a menos que este en Atenas 
buscÁ¡ndome, porque cuando va a Atenas no deja de joderá€| 



- bueno... pues esperemos que no, porque si se mete con mi mujer, le 
depara una vida de eunuco 

- ja ja ja j me gusta cÁ^mo suena eso en tus labios. á€" dijo Laura 
sonriendo 

Saga le devolvlÁ^ la sonrisa y retomÁ^ la caminata 

- Bueno... compraste los boletos y luego? 

- Cuando ya tenÁ-a mis papeles en regla entre el montÁ^n de boletos 
habÁ-a uno para argentina asÁ- que termine viajando para allÁ¡, 
alquile un depa y me puse disgue a estudiar derecho, la verdad es que 
tambiÁ©n guerÁ-a estudiar enfermerÁ-a pero odio vestirme de blanco 
entonces no, en la universidad conocÁ- a Eduardo que era profesor de 
literatura, me llevaba como 15 aÁ±os si no estoy mal y empezÁ^ a 
endulzarme el oÁ-do y como no tenÁ-a nada mejor que hacer pues me 
hice novia de Á©1 . todo estaba bien por asÁ- decirlo a Eduardo le 
empataba que solo me dejara dar besos en la mejilla y que me cogiera 
la mano. 

- mmm. . . 

- mmm quÁ©? 

- mmm. . . no es bueno que se enojara por los besos en la mejilla, Á©1 
querÁ-a algo mÁ¡s, seguro 

- Ya voy para allÁ¡ . un dÁ-a me invito a una fiesta con los amigos y 
profesores de Á©1, yo fui y toda la noche intento que tomara alcohol, 
diciendo que ya estaba grande y que eso estÁ¡ bien, insistÁ-a e 
insistÁ-a a que tomara y no era por ejemplo una champaÁfa, un vino 
que de esos puedo tomar una o dos copas, no. Era ron, vodka, tequila, 
whiskey . 

- que cabrón ! 

- Casi nadie sabe de mi intolerancia y alergia al alcohol, pues se 
aprovecharÁ-an de ello. 

- y que paso? 

- bueno yo estaba aburrida, asÁ- que le pedÁ- que nos fuÁ©ramos. Á©1 
dijo que lo acompaÁfara a la habitaciÁ^n donde habÁ-a dejado su saco. 
Cuando llegamos a la habitaciÁ^n, la cerro con seguro. Yo me sentÁ© 
en la cama, y le pregunte que donde estaba su saco y Á©1 dijo que no 
habÁ-a saco, que aprovechÁ ¡ ramos que ya estÁ¡bamos ahÁ- y que me 
tenÁ-a que acostar con Á©1 . 

- lo sabia 

- pues obviamente, me enoje, le di una cachetada y me salÁ- del 
cuarto. Alcance a llegar a la sala cuando Á©1 me alcanzo y me cogiÁ^ 
del brazo, hay en la sala empezÁ^ a decir que era algo que tenÁ-a que 
hacer, que era mi obligaciÁ^n como su novia, le volvÁ- a pegar otra 
cachetada lo mande a sus tres mierdas y le di un rodillazo. 

- Jajaja esa es mi chica! 



- Al otro dÁ-a en la Universidad, me dijo que me darÁ-a otra 
oportunidad y que si no lo hacÁ-a de Á©1 dependÁ-a que yo reprobara 
todas las materias. Desgraciadamente cuando me lo dijo fue la hora de 
salida y cuando lo abofetee, estaban a un lado los directivos y el 
decano, por lo que fue casi lÁ^gico y providencial que me expulsaran. 
Me puse a trabajar de mesera en un restaurante, cuando una noche 
saliendo del restaurante me encontrÁ© con tres hombres de Henry, me 
amenazaron con armas me pusieron un trapo en la cara y me 
durmieron . 

- Diablos ! 

- Al parecer no pusieron suficiente cloroformo en el trapo, porque me 
despertÁ© en una camioneta y logre botarme de ella. Sabes? es muy 
mala idea botarte de un carro en movimiento y mÁ¡s si no tienes ropa 
que resista el golpe. 

- No te rompiste nada verdad? 

- Pues yo digo que no aunque no lo supe con certeza. Cuando caÁ- me 
hice unos buenos raspones, me disloque el hombro y me esguince el 
pie. Luego de que ellos me perdieran las pista, el dolor era tanto 
que decido ir a un hospital. 

- Dime que esta vez si te recibieron 

- DespuÁ©s de estar sentada en una silla esperando por varias horas, 
me dijeron que mi seguro no cubrÁ-a ese hospital, asÁ- que por favor 
fuera a otro. A partir de ese momento me jure que no volverÁ-a a un 
hospital a menos que me llevaran muriÁ©ndome o la fuerza y que a la 
primera que me dieran oportunidad me volaba. Al parecer en los 
jodidos hospitales que salvan vidas y cuidan a la gente, mi vida no 
es importante entonces que se jodan! 

- Ahora entiendo 

- Que entiendes amor? 

- Porque tu odio hacia ellos. Aunque.. Si no hubieras ido a uno... No 
te hubiera conocido 

- Y si no me hubieras conocido yo en este momento estuviera muerta 

- Y yo no lo sabrÁ-a, Y cuando llegaras a Alemania en tu relato? 

- por? 

- Por curioso 

- Lo que hice en Alemania no te va gustar ni tantito. 

- Si bueno... No creo que lo que me hayas contado hasta ahora pueda 
considerarse de mi gusto 

- Pues sÁ-, la verdad es que no hay nada bonito 

- Y entonces ... que paso? 

- como no me atendieron en el hospital pues fui a mi apto, me vende, 
hice lo que pude yo sola, me dope a punta de analgÁ©sicos y me quede 



ahÁ- hasta que ya me pudiera mover sin dolor. 

- Pobre amor mÁ-o 

- Sabes? Ahora que lo pienso yo creo que es por eso que me cuesta a 
veces comportarme cuando estoy herida o algo. Me acostumbrÁ© a que 
nadie me cuidara ni se preocupara por mÁ-, ni estuviera pendiente. 

- Al respecto... PerdÁ^n por lo que dije ayer 

- QuÁ©? 

- Todas las cosas que dije cuando te hice el berrinche... 

- PerdÁ^n, porque si puede que en muchas de esas tengas razÁ^n y la 
verdad ya ni me acuerdo 

- QuÁ© bueno entonces me perdonas 

- Pues claro, no sÁ© quÁ© te perdono, pero sÁ- . MÁ¡s bien perdÁ^name 
tu a mÁ-, te juro, que no es que no te quiera hacer caso sino que 
cuando me lastimo o estoy herida pues sencillamente me toca seguir y 
guardarme el dolor. AsÁ- ha sido desde hace 13 anos. 

- Pero ya no tienes que hacer eso. Para eso estoy yo. Para 
aliviarte . 

- Lo mismo que esta maÁ±ana lo siento por ponerme tan sensible 

- Siempre eres asÁ- de sensible? 

- No, me se controlar mejor, pero Á°ltimamente no sÁ© quÁ© pasa 
conmigo 

- Ahhh, Bueno. Tenemos mucho que aprender 

- Eso si te lo advierto desde ahorita, cuando estoy en mis dÁ-as me 
enojo con mucha facilidad. 

- Jajajaja bueno... Agradezco a Athena entonces que la Á°ltima vez 
estuvieras inconsciente o posiblemente Camus y yo hubiÁ©ramos puesto 
pies en polvorosa Jajaja á€" dijo Saga bromeando 

Ahora fue Laura quien se parÁ^ en seco. 

- Pausa y rebobina. á€" dijo - quÁ© acabas de decir? 

Saga cerro los ojos. Creo que no era un tema que querÁ-a sacar. 
Simplemente se le saliÁ^ . 

- Uhhh bueno MarÁ-n dijo que... 

- quÁ©? á€" dijo Laura abriendo los ojos muy grandes. 

Saga comenzÁ^ a ruborizarse. 

- Pues... Mejor has tus cuentas jijiji 

- y Como carajos hago mis cuentas sino no se en que dÁ-a estamos? 



- En la maÁlana te dije que era el 13 de junio 
Laura se puso pÁ¡lida y comenzÁ^ a marearse. 

- QuÁ© pasa? estas bien? 

- NO. necesito sentarme o agÁ¡rrame de algo 
Saga no dudo en cargarla. 

- Cuando me secuestraron? 

- Mmm. . . El 20 de mayo á€" dijo Saga haciendo memoria 

- Yá€| Ustedes cuando me rescataron? 

- Con mucha vergÁHenza te dirÁ© que hasta el 24. 

- guÁ© vergÁHenza ni que ocho cuartos! yo cuanto estuve dormida? 

- Una semana mÁ¡s o menos 

- De cuando a cuÁ¡ndo? 

- Del 24 al 31 mÁ¡s o menos 

- Á^sea que estuve dormida el dÁ-a de tu cumpleaÁlos. te debo tu 
regalo, me despertÁ© el 1? 

- Pues... Despertabas intermitentemente pero es como si estuvieras 
dormida. El dÁ-a 30 despertaste y comiste chocolate. DespuÁ©s 
volviste a caer inconsciente . Para mÁ- fue el mejor regalo 

- pero aun asÁ- pÁ-deme lo que quieras y te lo doy 

- Lo pensare y luego te digo si? 

- Si, ponme en el piso por favor 

- Ya estÁ¡s bien? 

- No, pero necesito hacer algo y en tus brazos no puedo á€" dijo 
Laura con un semblante extraÁio. 

Saga la bajo pero sin soltarla. Laura se volteÁ^ hacia el mar y 
empezÁ^ a gritar y a soltar todo el repertorio de groserÁ-as que se 
sabÁ-a . 

Cuando terminÁ^ ya mÁ¡s tranquila, se volteÁ^ y abrazÁ^ a Saga guien 
no entendÁ-a lo que estaba pasando. 

- Uhhh que fue eso? - pregunto 

- el 22 de mayo era el cumpleaÁlos de Henry ese dÁ-a hace once aÁlos 
Hernando me entrego a Henry, esta vez llegue con Henry el dÁ-a de sus 
cumpleaÁlos. LÁ¡stima que no tenga un campo de tiro cerca o en su 
defecto algo que golpear 

- Mmm eso lo puedo arreglar á€" dijo Saga 



- que puedes arreglar? 

- Que tengas algo que golpear 

- a que te refieres? 

- Quieres golpear algo sÁ- o no 

- si es a ti no 

- Jajaja no. Quieres o no? 

- Si 

- Ok . Ven 

Saga y Laura recorrieron los Á°ltimos metros para llegar a la cabaÁla 
que estaba a obscuras. 

- EspÁ©rame en la terraza 

- ok 

Laura fue hacia la terraza y lo espero. Saga fue y le quito los 
colchones a las dos camas individuales de la segunda habitaclÁ^n. 
Debajo de la cocina habÁ-a un rollo de piola y la tomÁ^ tambiÁ©n. 

Puso los dos colchones juntos frente a la palmera mÁ¡s cercana a la 
terraza y los amarro con la piola para que no se movieran. Laura solo 
lo miraba con curiosidad. 

- Ahora si seÁlorita. Su propia bolsa de golpeo. Todo suyo 

Laura fue hasta donde estaba su reciÁ©n hecha bolsa de golpeo y 
descargÁ^ toda su rabia, golpeÁ¡ndola tan fuerte como le era posible 
hasta que sus nudillos comenzaron a ponerse rojos. ComenzÁ^ a gritar 
de nuevo su repertorio de groserÁ-as y a descargar toda su 
rabia . 

Saga se sentÁ^ a vigilarla desde la terraza admirando la fuerza con 
la que movÁ-a a la palmera. 

Cuando ya no pudo mover las manos del dolor y sintlÁ^ una pegueÁla 
punzada en las costillas decidlÁ^ parar y sentarse en la arena. Saga 
corrlÁ^ a revisarla. 

- Estas bien? 

- Me duelen las manos 

- Ven. Yo las arreglare 

Laura se pone de pie. Saga la llevo a la terraza, le dio un beso en 
cada mano y utilizo su healing. Casi inmediatamente el dolor, ardor y 
color rojo desapareclÁ^ 

- aguÁ- tambiÁ©n - seÁlala la costilla 

Saga levantÁ^ su blusa e hizo el mismo procedimiento. 

- gracias, como se llama eso que usas para aliviar el dolor? 



- Healing, La utilizaciÁ^n de la energÁ-a con fines curativos 

- Ohhhh, perdÁ^n por el florido vocabulario que soltÁ© ahorita á€" 
dijo apenada 

- Jaja yo lo hice primero hace unos dÁ-as, recuerdas? 

- vaya boquita la que nos gastamos 

- Jajaja si 

- gracias por dejarme sacar lo que tenÁ-a atorado á€" dijo Laura 

- Lo necesitabas. 

- si 

Saga lanzÁ^ un bostezo. 

- PerdÁ^n, Creo que ... Estoy algo cansado. Hoy no hicimos siesta. 

- tienes todo el derecho de estar cansado á€" dijo Laura con dulzura 
á€" Cargar conmigo no es fÁ¡cil. 

- Si me voy a dormir temprano... Vienes conmigo? á€" pidiÁ^ Saga 

- Pues claro a donde mÁ¡s irÁ-a? 

- Puedes quedarte en la playa o aquÁ- leyendo alguna revista, pero yo 
quiero que me abraces 

- Pues entonces vamos, nos cambiamos y te abrazo como mi osito de 
peluche á€" dijo Laura. 

Ambos se recostaron un rato en la cama y se quedaron profundamente 
dormidos. Estaban mÁ¡s cansados de lo que suponÁ-an. 

End 
f ile . 



